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P R E F A C I O . 

Este libro está escrito para que, según los pre-
ceptos de la Pedagogía moderna, sirva de guía al 
maestro y al discípulo. 

El método para usarlo debe ser el siguiente: 
Primero se leerá un capítulo, en seguida el profe-
sor ampliará y explicará el texto hasta que los ni-
ños lo hayan comprendido bien; y por último, el 
maestro escribirá en el pizarrón una serie de pre-
guntas relativas á la lección que se trata de apren-
der. Estas preguntas las contestarán y escribirán 
!os alumnos, teniendo á la mano su libro. Conven-
drá que primero se escriban las respuestas en piza-
rras, para que el maestro las pueda correjir en cuan-
to á la redacción de ellas; pero sin alterar las ideas 
del alumno, de suerte que cada niño se forme su 
propio texto. Esas preguntas y esas respuestas las 
escribirán después los alumnos en un cuaderno, 
que venga á ser como su libro de historia escrita 
por ellos mismos. Al final de la primera lección, 
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damos una muestra de los cuestionarios que de1>e 

emplear el profesor. 
* * * 

Nos hemos propuesto en este librito no decir si-

no la verdad; enseñar á la niñez á amar á la patria 

y 110 formar en ella ningún espíritu de partido. 

Decir toda la verdad ha sido nuestro propósito. 

Si en algo nos hemos equivocado, culpa es de nues-

tros escasos conocimientos; y 110 de que abriguemos 

deseos de rendir culto al error; ni menos del espí-

ritu de partido. 

Y colocándonos lejos de todo espíritu de partido, 

hemos ensayado decir toda la verdad, recordando 

las palabras de la Sabiduría Eterna "La verdad os 

hará libres." 
E L A U T O R . 

I N T R O D U C C I O N . 

Es natural en nosotros el deseo de saber lo que 

pasa á nuestro alrededor, y lo que ha pasado en el 

mundo antes de nuestra existencia. Lo qué pasa 

actualmente lo sabemos por conversaciones, cartas, 

periódicos, etc. La tradición y la historia nos ense-

ñan lo que ha pasado en los siglos anteriores á nos-

otros. La tradición es la narración hablada que se 

trasmite de padre?& hijos, de los sucesos pasados im-

portantes. Historia es la narración escrita de los su-

cesos pasados importantes. La tradición es anterior 

á la Historia y la base de ésta. 

La Historia de .México puede dividirse en cuatro 

épocas: Antigua, que abarca desde los tiempos pri-

mitivos hasta la toma de Tenoxtitlán por los espa-

ñoles en 1521; De la dominación española que com-

préndelos tres siglos transcurridos desde 1521 hasta 

1821 en que se hizo la independencia mexicana: 

De tas revoluciones, que abraza el tiempo compren-

dido desde 1821 hasta 1876: y contemporáneo desde 

1876 hasta nuestros días. 

C U E S T I O N A R I O — ¿ Q u é es historia?—¿Qué es 
tradición?—¿En cuántas épocas se divide la His-
toria de México?—¿Cuál es la época antigua?— 
¿Cuántos siglos abraza la época de la domina-
ción española?—¿Cuál es la época de las revo-
luciones?—¿Cuál la contemporánea? 



PRIMERA PARTE. 
C A P I T U L O I. 

E P O C A A N T I G U A . 

I 

P r i n c i p i o s g e n e r a l e s . 

La verdadera ciencia que se apoya en hechos y no 

en opiniones enseña: i . ° Que el hombre apareció 

en el mundo en pleno desarrollo de sus facultades 

espirituales y corporales. 2. 0 Que todos los pue-

blas en su origen tuvieron una civilización altísi-

ma, de la cual fueron degenerando en el transcurso 

de los siglos hasta llegar algunos á la barbarie; y 

3. 0 Que los pueblas en donde se ha predicado el 

Cristianismo han entrado de lleno en la civiliza-

ción. 

II 

C i v i l i z a c i ó n d e l o s p r i m i t i v o s p u e b l o s . 

México, nuestra patria, se extiende por el orien-

te hasta el Océano Atlántico, por el poniente has-

ta el Pacífico; por el norte confina con la Repúbli-

ca de los Estados Unidos y por el sur con la de 

Guatemala. 

En el territorio mexicano existieron en tiempos 

remotos de que no hay memoria, grandes ciudades 

y poderosísimos reinos que han dejado como única 

prueba de su existencia, gigantescas ruinas que dan 

testimonio de una civilización avanzada. 

Estos primitivos pobladores que procedieron co-

mo todos las demás hombres, de Noe y de su fami-

lia, conservados en el diluvio universal, emigraron 

desde las llanuras del Senaar, cuna de la humani-

dad hasta llegar al país de T O L L A N Ó A Z T L A N , bien 

pasando por el estrecho de Bering, ó por tierra, an-

tes de que el continente americano y el europeo 

que estaban unidos se hubiesen separado á conse-

cuencia de un cataclismo. Esos primitivos pobla-

dores llamaban á Noe Coxcox ó Texipactli y se ha-

llaron en la dispersión de los hombres después de 

ja fábrica de la gran pared como llamaban á la to-

rre de Babel. 

Construyeron como dijimos, grandes ciudades y 

colosales monumentos. Subsisten aún las pirámides 

de Cholula y de Teotihuacán que revelan su gran-

deza, poderío y civilización. Aun nos quedan rui-

nas de las palacios de Mitla en Oaxaca, ruinas de 

las antiquísimas ciudades mayas de C H I C H E N -

I T Z A y del P A L E N Q U E y otras muchas que atesti-

guan la cultura de aquellos pueblos, cuya memo-

ria se ha perdido. 



I/Os t o l t e c a s . 

Las toltecas son los primeros pobladores de quie-

nes se tiene noticia cierta. Vinieron probablemen-

te de la Alta California donde tenían al Norte del 

río Gila su capital H U E H U E T L A P A L L A N . Por di-

senciones, muchos de ellos abandonaron esos lugares 

y se dirigieron hacia el Sur guiados por siete jefes y 

el sacerdote H U K M A N T Z I N ; caminaron primero por 

las costas del Pacífico y torciendo luego hácia el 

Oriente subieron á la mesa central y se establecie-

ron en T O L L A N á doce leguas de México. Salieron 

de Huehuetlapallan el año 544 de la era cristiana; 

durante su peregrinación se detuvieron en varios 

lugares y á los 117 años de caminar se establecie-

ron definitivamente en Tollán, población habitada 

entonces por otomíes. 

Los toltecas eran altos y robustos, usaban túni-

cas de algodón, carii (guaraches) y sombreros de 

palma. 

Profesaban el sabeismo, es decir, adoraban al sol 

y demás astros. Tenían una noción confusa del 

Creador á quien llamaban el T L O Q U E N A H U A Q Ü E . 

Eran agricultores y artífices: cultivaban el maíz, 

el frijol y otras legumbres; tejían el algodón, ha-

cían trastos de barro, mosaicos de pluma primoro-

sos, labraban el oro y la plata y usaban las piedras 

preciosas. 

Eran astrónomos, es decir, conocían el curso de 

los astros y conforme á sus movimientos, arregla-

ban el tiempo con tanta habilidad que su calenda-

rio era superior al que se usaba en Europa. 

Establecidos ya en Tollán se constituyeron en 

monarquía absoluta. Su primer rey fué C H A L C H I U -

T L A N E T Z I N , quien gobernó pacíficamente cincuen-

ta y dos años y murió. Desde entonces quedó dis-

puesto que los reyes ocuparan el trono cincuenta y 

dos años. Si el rey moría antes de cumplir su pe-

ríodo los nobles gobernaban en su nombre hasta 

que se cumplía aquél, si sobrevivía dejaba el trono. 

Durante el reinado del segundo rey, IxTUCUE-

CHAUAC, formaron los sacerdotes bajóla dirección 

deHueman el TBAMOXTLI ó libro divino, que con-

tenía por medio de pinturas, noticia de todos sus 

grandes acontecimientos históricos, tales como el 

diluvio, la confusión de las lenguas, sus peregrina-

ciones, etc. 

. En el reinado de T E P A X C A L T Z I X , séptimo rey de 

Tollan ocurrió un suceso notable: la venida de 

O U E T Z A L C O A T L . Fué éste un varón alto, blanco y 

barbado que vestía traje talar en que estaban dibu-

jadas varias cruces blancas y negras. En unión de 

otros compañeros suyos semejantes á él, apareció en 

las costas del Pánuco, penetró hasta el imperio tol-

teca predicando una religión de paz, prohibiendo los 

sacrificios humanos y prescribiendo la penitencia 

y la confesión. De pronto fueron bien acogidas sus 

ideas, y construyó casas de oración y penitencia; 

pero después se levantaron contra él los partida-



rios de los sacrificios humanos y le hicieron huir á 
Cholollan y después á Yucatán. 

Quetzalcoatl dió un grande impulso á la civili-
zación enseñando á los toltecas nuevas artes é in-
dustrias; por lo cual éstos, que recordaban sus be-
neficios, comenzaron á honrar su memoria, y al fin 
lo declararon su Dios y lo adoraron. Quetzalcoatl 
profetizó que por el oriente vendrían en el trascur-
so del tiempo hombres blancos que dominarían to-
das estas tierras. 

Con el progreso y aumento de población se intro-
dujeron en el culto que primitivamente había sido 
sencillo, prácticas sangrientas; se corrompieron las 
costumbres, y ésto, unido á las guerras y pestes 
que sobrevinieron, dió termino á la monarquía tol-
teca después de 449 añas de existencia. La inmo-
ralidad es la ruina de los individuos y de las na-
ciones. 

Tollán, la capital tolteca, fué destruida. Algu-
nos que sobrevivieron á la ruina de su nación se 
refugiaron en Chapultepec, y otros fueron á Yu-
catán. El imperio tolteca terminó el año 1116. 

IV. 

I ,os c h i c h i m e c a s . 

Vencidos los toltecas, aparecieron en el país las 

C H I C H I M E C A S que eran de diferente raza é inferiores 

á aquellos en cultura, se hallaban establecidos en 

A M A Q U E M E C A N , de donde emigraron al mando de 

su jefe X O L O T L y llegaron á Tollán á los diez y 

ocho meses, en 1120. Abandonaron esa ciudad por 

hallarse deshabitada y se establecieron definitiva-

mente en T E N A Y U C A N , á tres leguas al N. de Mé-

xico. 

Extendiéndose por todo el valle tropezaron con 

las familias toltecas que habían quedado, y se enla-

zaron con ellas, recibiendo su cultura. 

Poco después de establecidos los chichimecas en 

en el Valle de México, llegaron sucesivamente otras 

tribus á quienes el rey X O L O T I . dió terrenos para 

que se establecieran bajo su dependencia. Con el 

tiempo los recien llegados, que eran más civiliza-

dos, imprimieron su cultura á las chichimecas y 

fundidas ambas razas, tomaron el nombre de ACOL-

HUAS. 

Q U I N A N T Z I N , cuarto rey acolhua trasladó la ca-

pital del reino á T E X C O C O . S U hijo T E C H O T L A -

L A T Z I N ordenó que el idioma chichimeca fuera sus-

tituido en los negocias oficiales por el N A H U A T L que 

era más culto. Bajo su reinado llegó la monarquía 

acolhua á su más alto esplendor, pues comprendía 

4 7 SEÑ'OKIOS. 

Su hijo I X T L I L X O C H I T L que le sucedió en el tro-
no fué muy desgraciado; el rey de A T Z C A P O T Z A L C O 

se reveló contra él, le arrojó del trono y usurpó la 
corona de Texcoco. Ixtlilcochitl fugitivo, sabiendo 
que los soldados del usurpador TEZOZOMOC lo bus-
caban y le seguían de cerca para matarle, después 
de haber ocultado entre las ramas de un árbol á su 
hijo N E T Z A H U A L C O Y O T L se lanzó sobre sus ene-
migos y murió peleando. 

Netzahualcóyotl, sufrió por mucho tiempo una 
terrible persecución de parte del tirano y de su hijo 



M A X T L A , que reemplazó á su padre en el trono 
usurpado; pero al fin se alió el primero con el rey de 
los A Z T E C A S y levantando un grueso ejército, los 
aliados después de varias batallas se apoderaron de 
Atzcapotzalco. 

Netzahualcóyotl en persona, dió muerte al tira-
no M A X T L A á quien arrancó el corazón, ofreciéndo-
lo á la memoria de su padre sacrificado. 

Netzahualcóyotl se coronó rey de Texcoco en 
1428. Hombre verdaderamente excepcional cono-
ció por la sola luz de la razón la existencia de un 
solo Dios. Levantó un templo suntuoso dedicado al 
Dios desconocido. Estableció colegios para la ense-
ñanza de la juventud, construyó grandes diques en 
el lago de Texcoco, magníficos jardines y baños que 
aún subsisten y grandiosos palacios. Prohibió los 
sacrificios humanos y promulgó leyes sabias y be-
néficas. Compuso varios cantares de los cuales han 
llegado dos hasta nosotros. Gastaba mucho lujo 
en su corte, en sus palacios había innumerables sir-
vientes: sus aposentos estaban techados de made-
ras preciosas y tapizados de telas de algodón de mil 
colores. Su trono se alzaba bajo un dosel de plu-
mas de aves de vistosos colores y la silla en que to-
maba asiento tenía el respaldo de oro macizo in-
crustado de turquesas y piedras. preciosas. Tan 
gran príncipe murió en 1472. 

Su hijo N E T Z A I I U A L P I L L I que le sucedió en el toi-
no heredó el talento y virtudes de su padre, distin-
guiéndose por su riguroso amor á la justicia que 
le hacia castigar á cuantos faltaban á la ley, no per-
donando ni á su mismo hijo, á quien mandó dar 

muerte en castigo de una falta que había cometido. 

Hastiado del poder dejó el gobierno á dos de sus 

consejeros y murió en 1516. Después de su muer-

te se fraccionó la monarquía acólhua. 

V. 

I , o s A z t e c a s . 

Reinaba Notpaltzin, segundo rey chichimeca, en 
Tenayucan, cuando procedentes de Aztlán, lugar 
situado probablemente en la Alta California, llega-
ron á Tzompanco los aztecas ó mexicanos en 1216. 
Salieron de Aztlán en unión de otras seis familias 
nahuatlacas en 1160. Pasaron por Chihuahua y 
Zacatecas, deteniéndose en CHICOMOXTOC donde 
hallaron una antigua ciudad en ruinas. En este lu-
gar se detuvieron, prosiguiendo su camino unas tri-
bus despues de otras, siendo los aztecas los últimas 
que abandonaron ese lugar, siguiendo por Jalisco y 
Michoacán, hasta que llegaron al Valle de México, 
donde continuaron vagando de aquí para allá, has-
ta que por fin, en unos islotes del lago de Texcoco 
vieron el misterioso signo que su dios H U I T Z I L O -

P O C H T L I había designado para término de sus fa-
tigas. Una águila sobre un nopal devorando una. 
serpiente, se hallaba en uno de dichos islotes y allí 
hicieron alto los fatigados mexicanos el dia 18 de 
Julio de 1325 y pusieron los cimientos de su ciu-
dad. edificando un templo á su dios y construyen-
do sobre el lago humildes chozas de carrizo y paja 
para ellos. Dieron á la nueva población el nombre 
de T E N O C H T 1 T L A N en memoria de su gran sacer-
dote T E N O C H . 



En 1376 (lió principió la monarquía azteca sien-

do su primer rey A C A M A P I C T L I . Como todavía eran 

débiles estaban sujetos al rey de Atzcapotzalco, el 

tirano TEZOZOMOC. á quien pagaban anualmente tri-

buto, pero celoso el tirano del engrandecimiento 

del nuevo reino oprimió á los mexicas con fuertes 

tributos y les impuso obligaciones casi imposibles. 

Su hijo el tirano M A X T L A llenó de ultrajes afrento-

sos á C H I M A L P O P O C A tercer rey azteca, lo condujo 

preso á Atzcapotzalco encerrándole en una jaula de 

madera, donde el infeliz monarca puso término á 

sus dias ahorcándose en su prisión. 

Las mexica eligieron entonces por cuarto rey á 

I T Z C O A T L que habia sido por más de veinte años 

capitán general del ejército. El tirano Maxtla des-

aprobó su elección y se dispuso á hacerle la guerra. 

El monarca azteca para poder resistir al tirano, se 

alió con N E T Z A H U A L C O Y O T L , heredero del trono de 

Texcoco y unidos los ejércitos aztecas y acolhua. 

capitaneados por MOCTEZUMA I L H U I C A M I N A derro-

taron á los tecpaneca y dieron muerte al tirano 

Maxtla en 1428. 

Con esta victoria dió principio la grandeza mexi-

cana. Poco después XOCHIMILCO y C U I T L A H U A C 

eran presa del águila azteca y se elevaban los tem-

plos de H U I T Z I L O P O C H T L I y de C I L H U A C O A T L . 

Muerto Itzcoatl ocupó el trono MOCTEZUMA IL-

H U I L C A M I N A , quien para hacer más solemne su co-
ronación hizo la guerra á los de Chalco, derrotán-
dolos y haciéndoles muchos prisioneros que fueron 
inhumanamente sacrificados en aras de H U I T Z I L O -

P O C H T L I el dia de su coronación. En reconocimien-

to, el nuevo Emperador edificó un templo al dios 
de la guerra. Llevó sus armas hasta las playas del 
Golfo y hasta Oaxaca, recogiendo en cada campa -

] ña multitud de prisioneros que fueron sacrificados 
en el templo mayor de México. 

E11 su reinado se construyó, bajo la dirección del 
i sabio Netzahualcóyotl, un gran dique que hoy se 
i llama al barrada vieja de los indios, para evitar las 
[inundaciones deTenoxtitlán, que en 1449 seinuii-
Jdó completamente, á causa de las copiosas lluvias. 
¡E11 1465, por consejo del mismo Netzahualcóyotl, 
Moctezuma hizo construir 1111 acueducto para lle-
gar el agua potable de Chapultepec á México. 

Moctezuma murió en 1469. Fundó escuelas, eni-
•lleció la ciudad y dictó leyes severas contra los 

criminales. Además de la inundación, durante su 
reinado cayeron abundantes nevadas y escasearon 
¡as lluvias, por lo cual en 1454 sobrevino una ham-
bre espantosa, que no pudo remediar la liberalidad 
le Netzahualcóyotl, de Moctezuma y otros seño-
es. 

El nuevo monarca A X A Y A C A T L , siguiendoel ejem-
lo de su antecesor, antes de coronarse, marchó á 
''ehuantepec, conquistó esta ciudad y volvió con 
ran número de prisioneros á empuñar el cetro, so-
pmnizándose este acto con la sangre de esos infeli-

Poco después sometió á Tlaltelolco, ciudad 
nidada por un grupo de aztecas, al mismo tiem-
> que Tenoxtitlán, é hizo otras muchas campañas, 
n su reinado se construyó el Tonalamatl ó piedra 
el sol, que se conserva en el Museo, su estrenóse 
lemnizó con sacrificios humanos. 



Sucedió á Axay acatl, T í z o c C H A L C H I U T L A T O N A , 

quien lo mismo que sus predecesores, acompañó su 

coronación de sangrientos sacrificios. Llevó sus ar-

mas hasta el Pánuco, y mandó derribar el templo 

de H U I T Z I L O P O C H T L I para hacerlo más grande. Su 

gobierno duró cinco años. 

Electo A H U I T Z O T L monarca en 1486, conquistó 

á C H I A P A S antes de coronarse, trayendo como de 

costumbre multitud de prisioneros para el sacri-

ficio. 

El 19 de Febrero de 1487 se verificó la dedica-

ción del templo mayor. Las ceremonias duraron 

cuatro días, asistieron á ellas seis millones de per-

sonas, y fueron sacrificados más de 20,000 prisio-

neros. 

En una segunda expedición de los mexica á 

C H I A P A S , penetraron hasta Q U A U T H E M A L L A N , su-

jetándola á su dominio. A H U I T Z O T L murió á con-

secuencia de un golpe que se dió en la cabeza. 

Le sucedió M O C T E Z U M A X O C O Y O T Z I N , general 
y sacerdote. En su coronación fueron sacrificadas 
cinco mil víctimas. De humilde y modesto quepa-
recia ser, tornóse soberbio y altivo en el trono; des-
plegó en su persona y palacios un lujo inusitado, 
cambiaba de vestido cuatro veces al día, sin que 
volviera á usar los que se había puesto una vez; 
ordenó que nadie penetrase en su palacio sin des-
calzarse y que antes de hablarle se le hicieran tres 
profundas reverencias; hizo muchas campañas y 
conquistó muchos pueblos, á quienes cargó de one-
rosos tributos. En su reinado, el imperio A Z T E C A 

llegó á su más alto esplendor, para hundirse luego 
estrepitosamente. 

V I 

T a r a s c o s , m a y a s , « a p o t e c a s y o t r a s 

t r i b u s . 

Además de los reinos de M É X I C O , T E X C O C O , A T -

cAPOTZALCO, de que hemos hablado, existía en el 
valle de M É X I C O el pequeño reino de T L A C O P A N , 

al sur de T E N O X T I T L A N . S U capital se hallaba don-
de hoy está el pueblo de Tacuba. 

Después del reino de M É X I C O , que como ya he-
mos visto, llegaba por el sur hasta Q U A U T H E M A -

L L A N , por el oriente hasta el Golfo y por el ponien-
te hasta T E H U A N T E P E C , le seguía en grandeza el 
reino T A R A S C O en M I C H I H I T A C A N . 

Los tarascos tenían diversa lengua, diferentes 
costumbres y distinta religión que las otras tribus 
Su historia cuenta doce reyes. 

Por el mismo rumbo del Pacífico, donde se ha-
llaba el reino T A R A S C O , se alzaban'los señoríos ó 
pequeños reinos independientes de C O L I M A N V X A -

Lisco, la capital de éste se llamaba T O N A L L A N , y 
su última reina fué T Z O A L P I L L I . 

Más al sur, en las mismas costas del Pacífico, se 
hallaba el reino T Z A P O T E C A en lo que es hoy Esta-
do de O A X A C A . Adoraban los T Z A P O T E C A S á los 
animales y tenían su idioma propio. Sus más no-
tables reyes fueron COSIJOEZA y COSIJOPI. 



Antea de los T Z A P O T E C A S habitó en esos terre-

nas un gran pueblo civilizado que construyó el fa-

moso palacio de M I T L A , hoy en ruinas. 

En la península Y U C A T K C A dominaban los .MA-

YAS, que probablemente vinieron por el oriente en 

barcos, siete siglos antes de Jesucristo. Su historia 

cuenta tres dinastías: la de su jefe y gran sacerdo-

te I T Z A M N A , la de Chitchen Itza Y la de Cocoom. 

En su territorio subsisten aún las ruinas de i xmal\ 

ciudad fundada por los toltecas, que al mando de 

TuhdXin, emigraron hácia Yucatán después de la 

destrucción de Tollan. 

Los quitches ocuparon lo que es hoy E S T A D O DE 

C H L A P A S . 

Se admiran en su territorio las ruinas del PA-

L E N Q U E y dos puentes antiquísimos que manifiestan 

el grado de cultura alcanzado por los primitivos 

pobladores. . 

Las demás partes del territorio que forman la 

República mexicana, estaban habitados en los si-

glos X V y X V I , por tribus salvajes. 

V I I 

C i v i l i z a c i ó n de l o s p u e b l o s de M é x i c o en 

e l s i g l o X V I . 

Tres son los elementos que constituyen la civili-

zación: la moralidad, la sabiduría y la riqueza. Es 

decir, un pueblo es tanto más civilizado, cuanto 

mayor es el número de hombres virtuosos, de sabios 

y de ricos que en él hay. Para juzgar del grado de 

civilización que habían alcanzado los pueblosde Mé" 
xico en el siglo X V I , apliquemos estos principios 
al reino azteca que era el más poderoso. 

La virtud consiste en 110 hacer mal á los demás 
y en hacerles el mayor bien posible. El espíritu 
guerrero de los aztecas, era, pues, contrario á la vir-
tud. Su único afán era arrebatar á los demás pue-
blos su libertad y hacerlos esclavos. Además, sacri-
ficaban inhumanamente á los prisioneros, y ya 
vimos que en la dedicación del templo mayor de 
México murieron en el sacrificio más de veinte mil 
prisioneros, dejando la ciudad teñida de sangre y 
hediendo á cadáver; y éstas bárbaras ceremonias 
se repetían con mucha frecuencia! ¿Qué sentimien-
tos nobles podían caber en pechos tan sanguinarios? 

Las ciencias eran casi desconocidas de los azte-
cas. Sus conocimientos astronómicos los heredaron 
de los T O L T E C A S sin haberlos hecho progresar más. 
Pesada y sin gracia alguna era su A R Q U I T E C T U R A 

pues las ruinas gigantescas que hay en el país no 
se deben á los A Z T E C A S . Los Kalmekac ó plante-
les de instrucción solo formaban guerreros. La Fi-
losofía la desconocían por completo. Su música y 
su pintura eran detestables. 

Carecían de todas las comodidades necesarias 
para la vida civil. No conocían las vidrieras ni las 
puertas de madera, así que las entradas de sus ha-
bitaciones las cubrían con esteras; no conociendo 
ni el azúcar, ni la harina, ni el ganado, sus alimen-
tos eran insípidos; durante la noche un O C O T L ilu-
minaba sus moradas. Carruajes, ni de nombre 
eran conocidos; bestias de trasporte no había. Los 



que tanto lamentan la destruccción de la llamada 
civilización azteca deberían probar lo que ésta va-
lía, sujetándose por un solo día á vivir como los 
aztecas y á comer lo que ellos comían! 

La propiedad era casi desconocida entre los az-
tecas. Todas las tierras P E R T E N E C Í A N A L R E Y ; sus 
poseedores eran únicamente U S U F R U C T U A R I O S . E l 
oro y las piedras preciosas solo servían para ador-
no; y no por la abundancia que había de oro y 
piedras preciosas eran ricos los aztecas, pues ni co-
nocían su gran valor ni lo usaban como moneda. 
En Economía Política se demuestra que las cosas 
no son ricas en sí mismas sino por la utilidad que 
pueden proporcionarnos. El hombre puede morirse 
de hambre sobre montones de oro. 

Los aztecas no eran, pues, morales, ni sabios ni 
ricos. Luego no tenían verdadera civilización-
Poseían sí algunas nociones de moral, y de ciencias 
y disfrutaban de la propiedad usufructuaria. Su 
civilización era demasiado ruda é imperfecta. 

• 

C A P I T U L O II. 

L A C O N Q U I S T A 
i 

P r e s e n t i m i e n t o d e l N u e v o M u n d o . 

Además del continente americano en que vivi-
mos y que también se llama N U E V O M U N D O hay 
en nuestro planeta otros continentes. Uno de estos 

. es el V I E J O C O N T I N E N T E que comprende E U R O P A , 

A S I A y A F R I C A . Este continente y el americano, 
estuvieron unidos en épocas remotísimas de que ni 
memoria hay, y así se explica el que los primitivos 
pobladores de América hayan podido pasar á este 
continente donde conservaron en sus monumentos 
y tradiciones las huellas de su procedencia asiática. 
Un terrible cataclismo separó los dos continentes; 
se borró la memoria de esta separación; y los ha-
bitantes de uno y otro continente creyeron que en el 

^ mundo no había ni mas tierra, ni mas hambres que 
ellos. 

Empero, una tradición vaga como un presenti-

miento flotaba en la imaginación de los hombres más 

^ notables de uno y otro continente; y esperaban con-

fiados que un día se conocerían tierras nuevas y 

nuevas razas. 



Solo los maestros de la Teología católica tenían 

la noción de la existencia de un nuevo mundo, y la 

enseñaban en sus obras. En el siglo II. de nuestra 

era, el Papa San Clemente en epístola dirijida á los 

corintios decía: «El Océano que los hombres no pue-

den cruzar y los inundas que hay al otro lado de él, 

son gobernados por disposición del mismo Señor.» 

Siglos más tarde el fraile Raimundo Lulio. gran san-

to y gran matemático demostraba matemáticamen-

te la existencia de un nuevo mundo desconocido 

para Europa. 

II 

C r i s t o b a l C o l ó n . 

De padres pobres y virtuosos nació en Génova, 

ciudad Italiana, el año de 1436 el inmortal descu-

bridor del Nuevo Mundo C R I S T O B A L C O L O N . Des-

de niño mostró decidida inclinación á la marina. 

Hizo sus estudios en Pavía y á los 14 años comen-

zó su carrera de marino. Hizo diversos viajes en el 

Mediterráneo, conoció á Islandia y el Africa, y por 

último se estableció en Portugal, donde se mante-

nía dibujando mapas ó cartas marinas. Por sus es-

tudios, sus viajes y los muchos datos que había 

recojido de las expediciones marítimas, concibió el 

proyecto de ir al Asia, navegando por el Atlántico, 

hacia el Poniente; pues sabía que la tierra era re-

donda, cosa que en su tiempo ignoraban ó 110 creían 

muchos. Comunicó su proyecto al Rey de Portu-

gal pidiéndole su protección. El Rey sometió el 

proyeccto de Colón á una junta de sabios, los cua-

les ío calificaron de absurdo, y á su autor de loco. 

Colón partió entonces para España, llegando con 

su pequeño hijo al Puerto de Palas. En el Monas-

terio de Santa María de la Rábida pidió pan y agua 

para él y su hijo, y donde hospedarse por una no-

che Allí providencialmente lo conoció el Prior 

de la Rábida F R . J U A N P E R E Z D E M A R C H E N A , 

quien viendo las maneras distinguidas y rostro in-

teligente del mendigo peregrino, le recibió cordial-

mente y trabó conversación con él. Colón le comu-

nicó su proyecto que el Prior aprobó, pues era un 

verdadero sabio, y declarándose su protector le dio 

dinero para que fuera á la corte, y cartas de reco-

mendación para varias personas. 

Cuando el futuro descubridor de la América lle-

crQ á la Corte, los Reyes Católicos estaban ocupados 

en expulsar á los moros de España, donde habían 

dominado por espacio de siete siglos. Así es que, 

nombraron una junta de los principales Teologos y 

cosmógrafos de Salamanca, para que examinaran 

los planes de Colón. Los unos los calificaron de 

quiméricos; pero los más ilustrados de la junta, los 

aprobaron. Uno de estos fué Fr. Diego de Deza. 

' Varios años duró Colón en la Corte de España 

sin ningún resultado, por lo que perdidas ya las 

esperanzas de hallar protección en los Reyes Cató-

licos y estimulado por una carta que recibió del Rey 

de Francia, resolvió dirigirse á esta nación, y con 

este fin volvió al monasterio de la Rábida por su 

hijo Diego. 
Fr. Pérez de la Marchena comprendió la gloria 



que iba á perder su patria si Colón se marchaba; 

por lo cual le detuvo unos días en el Monasterio, 

mientras él personalmente fué á hablar con la REI-

NA ISABEL, de quien había sido confesor. Persua-

dió á la Soberana de la realidad de los proyectos 

del Genovés, y entusiasmada ésta se declaró su pro-

tectora, y le mandó llamar de nuevo á la Corte 

donde fué bien recibido. Se pusieron á su dispo-

sición tres buques, y en el Puerto de Palos, Colón, 

después de haber confesado y comulgado y asistido 

con su tripulación á la Misa que dijo el Prior Mar-

chena, despidiéndose de éste se hizo á la vela rum-

bo al Nuevo Mundo, el 3 de Agosto de 1492. 

Las frágiles carabelas se internaron en las sole-
dades del Océano. Caminaron un mes v otro sin 
encontrar indicios de tierra. La tripulación comen-
zaba á sublevarse, pero Colón, fiado en Dios, se so-
brepuso á todos, dominó los temores, y sus buques 
continuaron avanzando. 

Al despuntar la aurora del día 12 de Octubre de 
1492, estentóreo grito partió de la PINTA, poco 
después se oyó un cañonazo disparado por esa cara-
bela; y á los pocos instantes de los tres buques par-
tían voces gritando: ¡Tierra! ¡Tierra! El Nuevo 
Mundo estaba descubierto. 

Colón desembarcó el primero en la tierra descu-
bierta, que era una pequeña isla llamada G U A N A N I , 

perfumada por espléndida vegetación. Y arrodi-
llándose en aquella tierra, que era el símbolo de su 
gloria, dió fervientes gracias á Dios que le permi-
tió descubrir aquellas tierras ignoradas. Colón co-
mo todos los grandes hombres que han merecido 

bien de la humanidad, era profundamente cristia-
no y en todas sus acciones solo buscaba á Dios. 

Reconocida esta isla, Colón siguió navegando y 
descubrió las de Cuba y Haití, y regresó á España, 
donde los Reves le hicieron un recibimiento gran-
dioso En otros tres viajes que hizo descubrió otras 
islas y el continente americano sin darse cuenta de 
éllos' pues siguió creyendo hasta su muerte que 

habia llegado al Asia. 
La envidia persiguió al gran descubridor y hu-

bo vez en que aquel génio que habia dado a Es-

paña un Nuevo Mundo, fué remitido de éste car-

gado de cadenas, que los Reyes Católicos hicieron 

quitar en cuanto tuvieron conocimiento oe tanta in-

famia. Perseguido y pobre, Colon murió en Mayo 

de 1506. Los americanos le llamamos " E l mártir 

padre de América." 

III. 

Descubrimiento de México. 

Hacía ya varios años que Cuba era colonia espa-
ñola y México aún no era conocido. El Goberna-
dor de Cuba, Diego Velázquez de León, envío en 
,517 una expedición para que hiciera algunos re-
conocimientos marítimos. De Cuba partió la ex. 
pedición capitaneada por F R A N C I S C O F E R N A N D E Z 

DE COR DOY A el 8 de Febrero de dicho año y des-
pués de navegar tres semanas descubrieron una is, 
la que llamaron de M U J E R E S por los muchos ido-, 
los de diosas que allí había. El 4 de Marzo desem-



barco en la península de Yucatán y siguieron por 
la costa hasta llegar á Campeche. Recibidos en to-
das partes con hostilidad regresaron los expedicio-
narios á Cuba. 

Velázquez envió en 1518 una nueva expedición 
al mando del capitán Juan de Grijaiva, quien descu-
brió las costas de Tabasco y Veracruz, llegando 
hasta San Juan de Ulúa, de donde se volvió á Cuba. 

Ambas expediciones recogieron mucho oro y no-
ticias de la riqueza de las nuevas tierras, por lo 
cual Velázquez se resolvió á conquistar estos paí-
ses. Pero no pudiendo acometer tal empresa por su 
empleo, la encomendó, después de muchas vacila-
ciones, á H E R N Á N C O R T E S . 

I Y . 

C o n q u i s t a d e M é x i c o . 

Don Fernando Cortés nació en 1485 en MedelHn, 

España. Sus padres le dedicaron á los estudios; 

pero su carácter inquieto hizo que los dejase muy 

pronto y vino á las A N T I L L A S donde se distinguió 

mucho en las guerras de Cuba. El Gobernador de 

esta isla, le encargó del mando de la expedición á 

México, y Cortés manifestó tanto empeño y apti-

tud en la empresa, que Velázquez quiso destituirlo 

del mando y aún dió orden de aprehenderlo; pero 

aquel, á fuerza de astucia, burló la disposiciones 

del Gobernador y se hizo á la vela el 10 de Febre-

ro de 1519 con su armada, compuesta de once bu-

ques en que venían quinientos ocho soldados y diez 

K ^ E ^ Ó e^nom^jre^e M A R I N A y que sirvió dein-

^ s e abatió e n extremo, y p a r a i m p e t e que Cortes 

A t r a s e en su imperio* e n v i ó una ^ a d a V 

valiosos regalos, sin comprender que con esto no 

h a c i n o aumentar la edicia de los conqmstado-



res. Los embajadores aztecas volvieron á dar cuen-
ta a su soberano de las fuerzas de los blancos y dé-
los estragos de la artillería, que se hizo funcionar en 
sn presencia. 

El cacique de Cempoallan envió también unos 
emisarios á Cortés, dándole la bienvenida ofre-

ciendole su amistad y pidiéndole su auxilio para 
sacudir al yugo de Moctezuma. 

El 16 de Agosto de 1519 salieron los españoles 

de Cempoallan rumbo á México. Los Tlaxcaltecas 

mandados por su valiente General X I C O T E N C A T L 

les disputaron el paso en tres reñidas batallas pe-

ro derrotados por los conquistadores, hicieron las pa-

ces y les permitieron entrar en T L A X C A L L A N el 22 

de Septiembre. De allí, llevando consigo un ejército 

de seis mil indios auxiliares, Cortés se dirigió á 

México pasando por C H O L U L L A N donde ordenó 

una horrorosa é infame hecatombe en que perecie-

ron más de seis mil C H O L U L T E C A S . Por fin el 8 

de Noviembre de 1519 las españoles llegaron á Mé-

xico y el cobarde Moctezuma, vencido por la su-

perstición, salió á recibirlos con toda su corte y an-

te Cortés juró homenaje al Rey de España. Pocos 

días después los conquistadores le aprehendieron 

en su propio palacio y le llevaron preso al palacio 

de A X A Y A C A T L donde estaban alojados. 

Entre tanto, una nueva expedición enviada por 

\ elazquez al mando de Pánfilo Narvaez, venía á 

despojar á Cortés del mando y á ponerle prisione-

ro. En cuanto el conquistador lo supo, partió vio-

lentamente de Tenoxtiüán, desbarató la expedi-

ción, engrosó sus filas con los soldados de Narvaez 

y regresó á México, donde el sanguinario Pedro de 

Alvarado, que había quedado encargado del mando 

de las tropas españolas, se hallaba sitiado por los 

mexicanos, altamente irritados porque había profa-

nado su templo y matado y robado á los nobles, 

que ahí se hallaban celebrando una fiesta sagrada. 

Cortés quiso aplacar la furia de aquella muche-

dumbre exaltada, haciendo que el Emperador pri-

sionero los arengase desde la azotea del palacio; 

cero los mexicanos indignados por el comporta-

miento de Moctezuma, lo obligaron á callar á pe-

dradas. No quedó más recurso á los Españoles que 

abandonar la ciudad y para que no se advirtiese su 

salida, resolvieron partir de noche. Pero los mexi-

canos, que siempre velaban, en cuanto notaron el 

movimiento de los españoles, hicieron sonar en los 

T K O C A L L I S E L H U E U E T L Ó atambor de guerra, y 

al punto brotaron millares de guerreros que en las 

calzadas, luchando cuerpo á cuerpo, ó desde las 

azoteas con las hondas mataron á muchos de los in-

vasores, salvándose los restantes, pasando sobre los 

cadáveres de sus compañeros que cegaban los fo-

sos Esta espantosa derrota de los españoles se lla-

ma la N O C H E T R I S T E y se verificó la noche del 

, 0 D E J U N I O D E I 5 2 I . A l día siguiente, Cortés 

sentado al pié de un ahuehuetl de Popotla lloro al 

ver los destrozos de su ejército. 

Muerto Moctezuma por los españoles antes de 

abandonar la ciudad, le sucedió C U I T L A H U A C , el 

héroe de la Noche triste, quien sólo reinó cuatro 

meses, que empleó en poner la ciudad en estado de 

defensa y en levantar formidables ejércitos que opo-



ner al enemigo. La enfermedad de viruelas que 

trajo á nuestro territorio un soldado de Narvaez le 

condujo al sepulcro, y fué reemplazado en el tro-

no por el joven C U A U H T E M O C de 23 años de edad. 

Cortés, entre tanto, había hecho construir unos . 

pequeños bergantines para sitiar la ciudad por agua 

y tierra, y había levantado un numeroso ejército 

en las tribus vecinas que se habían revelado con-

tra México, y el día 20 de Mayo llegó á la ciudad, 

á que puso riguroso sitio, situándose P E D R O DE 

A L V A R A D O en la calzada de T L A C O P A N , C R I S T O -

B A L DE O L I D EN C O Y O H U A C A N , y G O N Z A L O DE 

S A N D O V A L E N I T Z T A P A L A P A N . Los bergantines 

quedaron á las inmediatas órdenes de Cortés. Por 

espacio de dos meses se trabaron recios combates s 

diarios entre los sitiadores en número de C I E N T O 

C I N C U E N T A M I L hombres entre españoles y alia- ' 

dos, y C I E N M I L sitiados: y más de una vez los con-

quistadores fueron derrotados. El hambre comen- . 

zó á hacer más horrible el sitio. C U A U H T E M C C 110 

toleraba que se hablase de rendición. Para vencer 

á los mexicanos 110 había otro remedio que destruir 

toda la ciudad, pues cada casa se convertía en for-

taleza, y á principios de Agosto la ciud ad estaba 

ya casi convertida en ruinas. Cortés propuso va-

rias veces al Emperador azteca una honrosa capi-

tulación; pero el joven monarca ni aun siquiera se 

dignó oír sus proposiciones. Por fin, el día 13 DE 

A G O S T O DE I 5 2 I , C U A U H T E M O C , seguido de unos 

cuantos servidores salió de la ciudad, con el obje-

to de proseguir la guerra en los alrededores; pero 

alcanzada su canoa por la de G A R C Í A H O L G U I N , 

fué hecho prisionero y conducido ante el Capitan 

general, le dijo con dignidad «HE H E C H O C U A N T O 

H E PODIDO POR M I PUEBLO», y poniendo la mano 

en el puñal que el conquistador llevaba al cinto 

agregó " m á t a m e c o n e s t e c u c h i l l o y a q u e n o 

p u d e s a l v a r á m i p a í s . " 

Cortés procuró consolarle y aun le ofreció su 

amistad; pero obligado por sus soldados que que-

rían á toda costa oro, le dió tormento en unión 

del rey de TACUBA, haciéndoles untar los piés de 

aceite y poniéndoselos en una hoguera, con el ob-

jeto de que dijesen donde estaba el tesoro de Axa-

yacatl. El rey de T A C U B A atormentado por el do-

lor pidió á Cuauhtemoc que revelase el secreto, y 

éste contestó con estoica serenidad " E s t o y y o 

a c a s o e n u n l e c h o de r o s a s ? " 

Apesar de las protestas de amistad de Cortés, és-

te mandó ahorcar á sus dos reales prisioneros en 

un punto llamado I Z A N C A N A C el 26 de Febrero 

de 1525. 

V 

C o n s i d e r a c i o n e s s o b r e l a c o n q u i s t a . 

El imperio azteca estaba condenado á morir. El 

crimen había llegado ¿ ser una religión para los 

mexicanos y diariamente eran inmoladas víctimas 

humanas al dios Huitzilopoxtli. La Providencia 

que castiga así á los hombres como á las naciones, 

castigó á los aztecas con la conquista: abatió su 

poderío y destruyó su nacionalidad. 

Desde otro punto de vista la conquista, si bien en 



lo absoluto es una iniquidad, está justificada his-

tóricamente por la creencia que había en el siglo 

X V I , de que era lícito hacer la guerra á los infieles 

y sujetarlos, para sacarlos de las tinieblas de la ido-

latría. 

Por otra parte, la conquista fué benéfica para Mé-

xico porque mediante ella se introdujo la civiliza-

ción cristiana. 

Por último, el imperio azteca hubiera caído por sí 

mismo, porque tenía de enemigas á todos los pue-

blos que había conquistado, y que sólo esperaban 

una oportunidad para sublevarse y reconquistar 

su autonomía. Por eso Cortés que era un GENIO 

P O L Í T I C O supo explotar este sentimiento de hosti-

lidad de los pueblos subyugados, quienes le pro-

porcionaron los ciento cincuenta mil aliados con 

que sitió y tomó á México. 

La barbarie había sido vencida é iba á fundarse 

la civilización. Sobre la sangrienta ara de Huitzi-

lopoxtli iba á erigirse la Cruz de Jesucristo. Si nos 

afligen los males que sufrieron los aztecas, alégre-

nos el ver que una nueva sociedad, la sociedad á 

que pertenecemos, ha surgido de sus ruinas. 

SEGUNDA PARTE. 
É p o c a d e l a d o m i n a c i ó n E s p a f l o t a . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

I 

G o b i e r n o de H e r n á n C o r t é s . 

Una vez que el Conquistador se hubo apoderado 
de Tenoxtitlán, después de haberla reducido á rui-
nas, fueron tantos los cadáveres que en ella se ha-
llaron, que se vieron precisados los españoles á pa-
sar á COYOA.CAN, mientras se verificaba la desinfec-
ción de la ciudad. Los primeros dias celebraron su 
triunfo con orgías y procesiones. En seguida pensó 
Cortés en reedificar la capital, para lo cual dividió 
su suelo en dos partes, una para los españoles y otra 
para los indios. Dividió el terreno en manzanas y 
éstas en solares que adjudicó á los que quisieran 
ser vecinos de la misma ciudad, y exigió á los in-
dios á que trabajasen en las nuevas construcciones, 
y por este medio en poco tiempo se levantó la nue-
va ciudad. Hizo venir de Cuba y de España semi-
llas de plantas útiles y animales de labranza y de 



lo absoluto es una iniquidad, está justificada his-

tóricamente por la creencia que había en el siglo 

X V I , de que era lícito hacer la guerra á los infieles 

y sujetarlos, para sacarlos de las tinieblas de la ido-

latría. 

Por otra parte, la conquista fué benéfica para Mé-

xico porque mediante ella se introdujo la civiliza-

ción cristiana. 

Por último, el imperio azteca hubiera caído por sí 

mismo, porque tenía de enemigas á todos los pue-

blos que había conquistado, y que sólo esperaban 

una oportunidad para sublevarse y reconquistar 

su autonomía. Por eso Cortés que era un GENIO 

P O L Í T I C O supo explotar este sentimiento de hosti-

lidad de los pueblos subyugados, quienes le pro-

porcionaron los ciento cincuenta mil aliados con 

que sitió y tomó á México. 

La barbarie había sido vencida é iba á fundarse 

la civilización. Sobre la sangrienta ara de Huitzi-

lopoxtli iba á erigirse la Cruz de Jesucristo. Si nos 

afligen los males que sufrieron los aztecas, alégre-

nos el ver que una nueva sociedad, la sociedad á 

que pertenecemos, ha surgido de sus ruinas. 

SEGUNDA PARTE. 
É p o c a d e l a d o m i n a c i ó n E s p a f l o t a . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

I 

G o b i e r n o de H e r n á n C o r t é s . 

Una vez que el Conquistador se hubo apoderado 
de Tenoxtitlán, después de haberla reducido á rui-
nas, fueron tantos los cadáveres que en ella se ha-
llaron, que se vieron precisados los españoles á pa-
sar á COYOACAN, mientras se verificaba la desinfec-
ción de la ciudad. Los primeros dias celebraron su 
triunfo con orgías y procesiones. En seguida pensó 
Cortés en reedificar la capital, para lo cual dividió 
su suelo en dos partes, una para los españoles y otra 
para los indios. Dividió el terreno en manzanas y 
éstas en solares que adjudicó á los que quisieran 
ser vecinos de la misma ciudad, y exigió á los in-
dios á que trabajasen en las nuevas construcciones, 
y por este medio en poco tiempo se levantó la nue-
va ciudad. Hizo venir de Cuba y de España semi-
llas de plantas útiles y animales de labranza y de 



corral; pidió al Emperador misioneros para la evan-

gelización del nuevo país; envió nuevas expedicio-

nes á conquistar lo restante del país, y legislando 

sábiamente en todo, puso los cimientos de la nueva 

nacionalidad, por lo que es verdaderamente el fun-

dador de la nacionalidad mexicana á que pertenece-

mos. 

En Octubre de 1524 salió Cortés rumbo á 'as 

Hibueras, á castigar á Gonzalo de Sandoval, que se 

le había revelado. Durante su ausencia dejó encar-

gado el gobierno de México á cinco comisionados, 

los cuales 110 hicieron más que reñir entre sí, opri-

mir á los indios y perseguir á los partidarios del 

conquistador. En vista de estos trastornos el Em-

perador Carlos V mandó que en México se esta-

bleciese una A U D I E N G I A , compuesta de un Presi-

dente y cuatro Oidores, la cual había de gobernar 

la N U E V A E S P A Ñ A , nombre que se dió á México 

en todo el tiempo de la dominación española. 

Una vez separado del mando, Cortés emprendió 

nuevas expediciones y en una de ellas descubrió la 

Península de C A L I F O R N I A . Perseguido por sus ene-

migos, perdió la estimación del Rey Cárlos V, que 

se olvidó de los servicios que le debía, y murió cris-

tianamente el 2 de Diciembre de 1547. 

Cortés es una de las grandes figuras del siglo 

X V I . En la conquista de México desplegó un va-

lor á toda prueba y toda la habilidad de un políti-

co. Después, en la nueva fundación de México, ma-

nifiesto sus grandes cualidades administrativas, or-

denando desde el trazo de las calles hasta lo que 

había de pagarse por el hospedaje en los mesones. 

Lástima que tan brillantes dotes estén obscurecí 

das por actos de crueldad horrible! Pero nunca la 

perfección ha sido patrimonio de la humanidad. 

La actual sociedad mexicana debe su origen á la 

conquista que Cortés realizó, y mientras aquella 

subsista, reconocerá á éste como á su egregio fun-

dador, que legó á la posteridad como monumento 

de su amor á México, el Hospital de Jesús, por él 

fundado. 

II 

E s t a b l e c i m i e n t o d e l c a t o l i c i s m o . 

A l ser descubierto Yucatán en 1517 por Francis-
co Hernández de Córdoba, se edificó en la penín-
sula la primera P A R R O Q U I A que hubo en el país y 
fué dedicada á Nuestra Señora de los Remedios. 
El clérigo Don Alonso González, que vino en esta 
expedición, catequizó y bautizó á dos yucatecos, 
primicias de la Iglesia mexicana. 

El P. Bartolomé de Olmedo que era capellán del 
ejército de Cortés, predicó en todos los pueblos que 
los conquistadores recorrieron desde Veracruz has-
ta la capital. El fué quien bautizó á Cuauhteinoc 
y le dispuso á morir cristianamente. 

Pero las primeros evangelizadores de la Nueva 
España fueron los religiosos Franciscanos que en 
número de doce y capitaneados por F R . M V R T I N 

D E V A L E N C I A llegaron á México en Junio de 1 5 2 4 . 

Cortés y los suyos los recibieron con gran reveren-
cia^' arrodillándose ante ellos los conquistadores, les 
besaron las manos, escena que causó gran impresión 



á los indios que veían á aquellos hombres rudos que 

habían destruido su imperio, postrarse ante aque-

llos humildes hombres de tan pobre aspecto, que 

sólo traían por arma una cruz. 

Estos religiosos y los de otras órdenes que des-

pués se establecieron en México, emprendieron la 

conquista espiritual de los indios y la defensa de 

éstos contra los conquistadores. La historia de las 

órdenes religiosas en México, es la historia de la 

civilización y del heroísmo. Los misioneros tre-

pando montañas y vadeando rios, buscaban á los 

vencidos en todas partes y los reducían á la vida 

civilizada. Ellos construyeron innumerables pue-

blas en que congregaron á los indios. Ellos apren-

dieron los idiomas de los conquistados y formaron 

gramáticas y vocabularios de más de trescientos 

idiomas, haciendo con esto un servicio de inmenso 

valor á la ciencia. Ellos se aplicaron á la ense-

ñanza de los naturales instruyéndoles en las artes 

mecánicas y en las ciencias, y ellos, en fin, sem-

braron el país de iglesias, conventos, hospitales y 

colegios. 

Pero la grande obra de los misioneros, la que 

eternizará su memoria y hará que sus nombres sean 

benditos en todas los siglos, es el haberse constitui-

do defensores de los indios, que eran cruelmente 

vejados por las conquistadores; haber elevado sus 

voces hasta el trono para que cesasen las encomien-

das, es decir, la esclavitud á que los españoles re-

ducían á los vencidos so pretexto de enseñarles la 

doctrina cristiana; la de haber proclamado siempre 

la racionalidad de los indios frente á la insolencia 

y á la codicia de los dominadores, que para explo-

tarlos negaban que fuesen racionales, la de haber 

salvado á la raza americana y la de haber interesa-

do en su defensa al mismo Soberano Pontífice. Los 

detractores de los indios, decía Las Casas, eran «los 

que no viniendo á América, sino á cometer críme-

nes horrendos, tenían interés en mentir y ocultar 

la verdad de las cosas»; y según el Venerable Gar-

cés, «los cristianos avaros que prestaban oído á la 

voz de Satanás y dominados por una insaciable co-

dicia, querían estorbar el caritativo cuidado de los 

que no dejaban caer á los indios en sus garras para 

servirse de ellos á su arbitrio.» ¡ Oh! mientras en los 

americanos haya gratitud, los nombres de Las Ca-

sas, Motolinia, Garcés y Gante serán pronunciados 

con veneración y tendrán un altar en cada cora-

zón. 

Los misioneros establecieron la enseñanza obliga-

toria para los indios. Diseminados por todo el país, 

fundaron multitud de conventos, en los cuales se 

educaban centenares de niños indios." Solo en 1537, 

es decir siete años después de su llegada daban edu-

cación á 1 0 , 0 0 0 niñas naturales. Ellos fueron los 

fundadores de la civilización mexicana y á ellos de-

bemos lo que somos. 

El primer Obispo que hubo en la Nueva España 

fué Fray Julián Garcés, Obispo deTlaxcala, quien 

hizo la apología de los indios en carta escrita al Su-

mo Pontífice Paulo III. Poco después tomó pose-

ción de la Sede de México, el Unió. Fray Zumá-

xraga, gran protector de los indios. En 1529 cele-

bró Junta Apostólica, poniéndose en ella los funda-



mentos de la disciplina eclesciástica mexicana. Ta-

les fueron los comienzos del Catolicismo en México. 

III. 

L a s A u d i e n c i a s . 

En principios de 1529 se estableció en México 
la primera Audiencia de que era Presidente NuSo 
DE GUZMAN, hombre cruel y sanguinario, que en 
unión de los Oidores solo se ocupó en tiranizar á 
los indios, arrebatarles sus propiedades y tratarlos 
como esclavos, llegando hasta el extremo de herrar-
los. Los misioneros desplegaron toda su caridad 
para impedir tamaños abusos, pero fueron impoten-
tes por de pronto, pues la Audiencia impidió que 
se quejaran á la Corte; y para hacer llegar hasta el 
trono una carta pidiendo remedio á tantos males 
fue necesario que el Venerable Zumárraga fuese á 
Veracruz y diese la carta á un marino que la ocul-
tó en un pan de cera que guardó en un barril de 
aceite, de donde la sacó en alta mar, donde estaba 
ya fuera del alcance de los Oidores. 

Ñuño de Guzmán sin renunciar su puesto en la 
Audiencia, salió á expedicionar rumbo á Michoa-
cán, y lo hizo ejerciendo en todas partes actos de 
inaudita crueldad. Sin motivo alguno mandó que-
mar vivo al desgraciado rey de Michoacan. Exten-
dió sus conquistas hasta Jalisco y Tepic y fué nom-
brado Gobernador del N U E V O R E V N O D E G A L I C I A . 

denominación que se dió á las comarcas que había 
conquistado. Duró poco tiempo en su encargo, por-
que la Corte lo mandó encarcelar y procesar por 

sus crímenes, y estuvo preso en México. Pasó en 

seguida á España donde murió en la mayor m 1 

seria en 1544-
Las quejas del Sr. Zumárraga fueron atendidas 

en la Corte, la cual depuso al Presidente y Oidores 

déla primera Audiencia, y nombró otra que había 

de gobernar hasta la llegada del primer Virrey 

Esta segunda Audiencia estaba compuesta de va. 

roñes venerables, su Presidente era D O N S E B A S -

T I A N R A M Í R E Z DE F U E N L E A L , Obispo de Santo 

Domingo, decidido defensor délos indios, y uno de 

sus Oidores era el abogado D O N V A S C O DE Q U I R O -

GA, que después fué primer Obispo de Michoacán, 

v su infatigable apostol y civilizador. 

La segunda Audiencia comenzó á funcionar el 

16 de Diciembre de 1530. Favoreció á los indios, 

refrenó á los encomenderos, introdujo nuevas plan-

tas, y se fundaron varias ciudades en su tiempo, 

entre éstas PUEBLA, cuya fundación llevaron á ca-

b o e l O I D O R S A L M E R Ó N y F R . T O R I B I O B K N A -

V E N T K . 

I V 

G o b i e r n o v i r r e i n a l . 

Para remediar los abusos que había cometido la 

primera Audiencia dispuso la Corte que se gober-

nase la Nueva España por un Virrey; es decir por C N 

una persona que hiciese aquí las veces de Rey de " 

España, cuya autoridad representaba. El primero A ( 

á quien se nombró para tan importante puesto fué VJ 

D. A N T O N I O DE M E N D O Z A y como 110 pudo venir 



inmediatamente, gobernó la segunda audiencia 

hasta su llegada. 

El 15 de Octubre de 1535 llegó á México el pri; 

mer Virrey y empezó á desempeñar su empleo. 

Durante su gobierno mejoró la condición de los 

indios; estableció la imprenta en México, siendo 

ésta la primera ciudad de América donde la hubo-

fundó una casa de moneda, pacificó la Nueva Gali-

cia que se habia sublevado, y fundó las ciudades 

de Guadalajara y Valladolid. 

Su mejor gloria fué la fundación del C O L E G I O D E 

S A N T A C R U Z D E T L A I . T E L O L C O para la educación 

de los indios nobles; plantel que produjo multitud 

de varones indios ilustres en la ciencia y en la vir-

tud. Fr. Martín de Valencia asegura que los hijos 

de los conquistados aprendían mejor y más pronto 

que las hijas de los españoles. El Obispo Garcés de-

cía: «que escribían en latín y español con más ele-

gancia que los niños de los españoles y que son su-

periores á éstos en todo lo que es de acción y de in-

teligencia.» Y el Obispo Palafox que: «lacompren-

sión y facilidad para entender cualquiera cosa por 

dificultosa que sea es rarísima y en esto yo no du-

do que aventajen á todas las naciones.« Desgracia-

damente muy poco tiempo duró el empeño en edu-

car á los indios y éstos quedaron en la más com-

pleta ignorancia. 

En su tiempo se hizo notable por el celo con que 

defendió á los oprimidos, el Venerable Fr. B A R T O -

L O M É D E L A S C A S A S . A sus instancias el Empera-

dor C A R L O S V dictó leyes benéficas para los natu-

rales, prohibiendo que los hicieran esclavos, orde-

nando que los pleitos entre ellos se despacharan su-

mariamente para ahorrarles gastos, que se quitaran 

los repartimientos de indios, y se vigilara el que 

los españoles no tratasen mal á los indígenas. Des-

graciadamente muchas de éstas y otras disposicio-

nes que en favor de los vencidos se expidieron en 

lo sucesivo, quedaron sin efecto, por falta de ener-

gía en los Reyes para hacerlas cumplir. 

En 1545 fueron víctimas los indios de una horri-

ble peste que ocasionó la muerte de más de ocho-

cientos mil de ellos, manifestando en esta calami-

dad el Virrey Mendoza una gran caridad hácia los 

enfermos. 

En 1551 pasó el Sr. Mendoza á desempeñar el 

Virreinato de Lima, sustituyéndole en el de Méxi-

co D. L U I S D E V E L A S C O , que mereció ser llamado 

padre de la patria por su benéfico gobierno, que 

inauguró dando libertad á ciento sesenta mil in-

dios que trabajaban en las minas por la crueldad y 

avaricia de los encomenderos. Esta gloria, unida 

á la que alcanzó con la fundación de la U N I V E R S I -

D A D D E M É X I C O hacen inmortal su nombre. La 

Universidad era 1111 colegio á la altura de los de 

Europa, en que eminentes profesores enseñaban á 

la juventud española é india, teología, literatura, 

filosofía, matemáticas y derecho. Durante su go-

bierno se fundaron las ciudades de Zacatecas y Du-

rango, y se celebró el primer Concilio mexicano. 

Murió en 1564, siendo conducido su cadáver en 

hombros de cuatro Obispos conciliares á la iglesia 

de Santo Domingo donde se le enterró. Su hijo. 



que llevó su mismo nombre y fué dos veces Virrey 
heredó sus virtudes. 

En los trescientos años que duró la dominación 
española, hubo S E S E N T A y C U A T R O V I R R E Y E S , los 
más de ellos personas recomendables por sus virtu-
des, y que hicieron progresar á la Nueva España 
hasta ponerla al nivel de los pueblos cultos de Eu-
ropa. Además de los dos Virreyes de que hemos 
hablado, se distinguió mucho por su celo en her-
mosear la capital, el 2. C C O N D E D E R K V I L L A G I -

G E D O , que tomó posesión del gobierno en 1789. 
Este Virrey mejoró el servicio de la policía, esta-
bleció el alumbrado público, mandó empedrar las 
calles, limpiar las acequias y nivelar la plaza prin-
cipal. Creó escuelas primarias, abrió el C O L E G I O 

D E M I N E R Í A , estableció la enseñanza de la botá-
nica y atendió, en fin, á todas las necesidades de 
la administración, por lo que su gobierno es uno 
de los mejores que ha tenido México. 

Desgraciadamente le reemplazó en el gobierno 
el M A R Q U É S DE B R A X C I F O R T E , hombre venal y 
que traficaba con los empleos. De este mismo gé-
nero fué también el Virrey Iturrigaray que gober-
nó años después. 

V 

L a i n q u i s i c i ó n . 

En 1571 se estableció en México el T R I B U N A L 

DE L A I N Q U I S I C I Ó N . Esta palabra quiere decir 
I N V E S T I G A C I O N , y la Iglesia ha tenido en todas la> 
épocas, y tiene actualmente su Tribunal de la In-
quisición. encargado de velar por la pureza de la Fé 

y de las constumbres, y dictaminar quienes son 
herejes y cuáles libros del>en ser tenidos por im-
píos. En la edad media, en que la herejía era deli-
to perseguido por la ley, la Inquisición servía pa-
ra decidir quiénes incurrían en herejía y 110 daban 
muestras de arrepentimiento. Estos reos eran en-
tregados entonces al poder civil, quien los castiga-
ba severamente. 

Los Reyes Católicos establecieron la Inquisición 
en todos los dominios en 1483. Este Tribunal pres-
tó á España entre otros grandes servicios, el de 
haber conservado su unidad religiosa y haber im-
pedido que fuera desgarrada por las guerras reli-
giosas que en Francia, Alemania, Inglaterra y 
otros países causaron la muerte de centenares de 
millares de personas, lo cual la Inquisición Es-
pañola impidió con la muerte de un número relati-
vamente corto de herejes. 

La Inquisición, como todos los Tribunales civiles 
de esa época, empleaba en sus juicios el tormento 
como medio de prueba, medio que hoy nos parece 
bárbaro, pero que entonces no lo era. Quizá á las 
generaciones del siglo venidero les parezca bárbaro 
el F U S I L A M I E N T O para castigar á los criminales, y 
no obstante, este medio lo admiten hoy las naciones 
civilizadas. 

Pero de todos los Tribunales entonces estableci-
dos. la Inquisición era el más benigno; trataba á 
los reos con consideración y suspendía todo proce-
dimiento contra ellos desde que daban señales de 
arrepentimiento. 

Conviene tener presente que la Inquisición ja-



más condenó á nadie. Su papel se limitaba tan só-

lo á decir quiénes eran herejes y quienes no. El 

poder civil era quien sentenciaba y castigaba á 

aquellos. 

La Inquisición de México celebró tres autos de 

fé en dos siglos y medio que estuvo establecida en 

la Nueva España. 
V I 

L a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 

d u r a n t e e l G o b i e r n o V i r r e i n a l . 

Vimos ya con cuanto afán se dedicaron los mi-
sioneros Franciscanos á la conversión y educación 
de los indios. En todo el siglo X V I y principios 
del X V I I se establecieron en México otras va-
rias órdenes religiosas que siguiendo el ejemplo de 
los Franciscanos se dedicaron con igual tesón á la 
enseñanza de los indios. La instrucción primaria 
para éstos se hizo obligatoria, y en los tres siglos 
de la dominación española, en todos los conventos, 
curatos y misiones se enseñaba lectura, escritura, 
música, pintura y artes mecánicas. Los misione-
ros, Obispos y autoridades rivalizaban á porfía en 
la difusión de las escuelas, y en el empeño que en-
tonces hubo por la instrucción primaria, honra á 
México y á España. 

La civilización y evangelización de los indios se 
hubiesen llevado á su término, y estos que forman 
las tres quintas partes de la población serían hoy 
útiles al progreso de la nación, si dos acontecimien-
tos no hubieran venido á estorbar tan benéfica 
obra: la secularización de los curatos y la expul-

sión de los Jesuítas en 1767. La primera puso en ma -

nos de clérigos seculares las parroquias que estaban 

á cargo de los frailes; y no teniendo aquellos la ab-

negación y celo de los últimos, se limitaron á con-

servar lo que éstos habían hecho sin intentar más. 

Con la expulsión de los Jesuítas más de cien 

pueblos se quedaron sin misioneros, y aunque años 

más tarde religiosos de otras órdenes fueron á reem-

plazarlos,, se había ya retrogradado mucho y era 

necesario comenzar de nuevo; y así se hizo; pero 

los trastornos subsecuentes vinieron á paralizar otra 

vez tan santa y humanitaria empresa. 

Abundó también la Nueva España en estableci-

mientos científicos en que se enseñaban todos los 

ramos del saber humano. El Venerable F R A Y Pfi-

DRO D E G A N T E fundó en 1 5 2 9 el colegio de San 

Juan de Letrán que era una especie de escuela nor-

mal; pues los alumnos al terminar su carrera de-

bían ir á fundar otros colegios. En este plantel se 

enseñaban también las artes mecánicas, y sus alum-

nos más aprovechados pasaban á hacer sus estudios 

superiores en la U N I V E R S I D A D . 

Esta se fundó primero en Tiripitío por F R . A L O N -

SO DE LA VERACRUZ, y en I 55 I se trasladó á Mé-

xico y se le concedieron los mismos privilegios que 

á la de Salamanca. Ahí se estudiaba: Humanida-

des, ambos Derechos, Teología, Filosofía y lenguas 

americanas. De esta U N I V E R S I D A D dijo un Jesuíta 

extranjero que «florecía en todas las ciencias y en 

hombres sapientísimos». 

En 1 5 6 5 se fundó el Colegio de S A N T A M A R Í A 

DE LOS SANTOS, muchos de cuyos alumnos desem-



peñaron importantes puestos en la Nueva España 

y fuera de ella. 

En 1537 se fundó el colegio de S A N T A CRUZ DE 

T L A L T E L O L C O para indios nobles; en el cual se en-

señaba Latín, Retórica, Filosofía y Medicina. Pro-

dujo hombres tan eminentes como Don Antonio 

Valeriano, que fué profesor del mismo estableci-

miento, y de quien decía el P. Fr. Juan Bautista que 

«hablaba de improviso cotí tanta propiedad y ele-

gancia como un Cicerón ó un Quintiliano.» Este 

colegio decayó hostilizado sordamente por los ene-

migos del bien de los indios. 

Los jesuítas fundaron en la capital los colegios 

de San Pedro y San Pablo, los de San Bernardo y 

San Miguel y el de San Gregorio, este último para 

indios. 

Además, había seminarios en todas las Sedes epis-

copales; colegios en todos los conventos, Universi-

dudes en México, Guadalajara y Mérida y colegios 

de Jesuitas en varios lugares de la Nueva España. 

No bajaban de sesenta los colegios de donde se pa-

saba á la Universidad de México á recibir los grados 

académicos. 

El resultado de esta abundancia de establecimien-

tos de instrucción, fué la multitud de hombros sa-

bios que había en México. Muchos mexicanos ocu-

paron cátedras en las Universidades de Europa. 

Poetas como el P. Diego Abad, el P. Alegre y Don 

Juan Ruiz de Alarcón, asombraron al mundo con 

sus producciones. El Teólogo mexicano, P. Itu-

rriaga fué nombrado teólogo consultor del Pontífice 

Pío VI . Naturalistas como Alzate y Mociño fue-

ron miembros de varias Academias Europeas; as-

trónomos como Sigüenza y Góngora. y Velázquez 

de León figuraron con honor entre los astrónomos 

de España y Francia. «La Lógica Mexicana» del 

jesuíta mexicano Antonio Rubio se exphco en la 

Universidad de Alcalá. El matemático P. Alejan-

dro Favian mereció que el sabio jesuíta aleman 

Kircher le dedicara una obra de Física. Historia; 

dores como Clavijero, Alegre y Durán, pusieron 

los cimientos de nuestra historia nacional. E11 una 

palabra, durante el gobierno virreinal los sabios 

m e x i c a n o s figuraron con honor en el Vie jo Mundo-

bastando decir, para terminar, que á la llegada a 

Bolonia de los jesuitas expatriados, que eran todas 

mexicanos, dijo un sabio de esa ciudad, «que con 

ellos empezaban á saber lo que eran ciencias y lite-

ratura.» En esa época México fué la Atenas del 

Nuevo Mundo. 

V I I 

E s t a d o s o c i a l de l a N u e v a E s p a ñ a 
d u r a n t e e l v i r r e i n a t o . 

Además de la raza india había en la Nueva Es-

paña la raza blanca ó española y la negra; y de la 

mezcla de éstas entre sí, resultaron varias razas in-

termedias que fueron siempre enemigas unas de 

otras. 

Los indios que á raíz de la conquista fueron tra-

tados como esclavos, y hasta como animales, pues 

se les negó la racionalidad; debido á la protección 

de los misioneros, fueron después objeto de leyes 

benignas especiales, á cuyo conjunto se dió el norn-



bre de R E C O P I L A C I Ó N D E I N D I A S . Estas leyes les 
concedían muchos privilegios, se les permitía vivir 
en poblaciones separadas rigiéndose por sus anti-
guas leyes. Este aislamiento en que vivían, la fal-
ta que tuvieron de misioneros y las vejaciones que 
recibían de las demás clases sociales, produjeron el 
odio que hasta hoy tienen á los que no son de su 
raza, y es la causa de su atraso. 

La raz£ española se dividió en dos clases: Euro-
peos y criollos. Los primeros eran los nacidos en 
Europa y los segundos los nacidos en América 
de padres españoles. Los primeros habían acapa-
rado tocios los principales empleos civiles, milita-
res y eclesiásticos; los segundos sobresalían en las 
cáencias y por esto se creían superiores á .los otrosí 
De aquí se originó, una rivalidad entre ambos que 
produjo más .tarde la independencia. 

Los negros eran odiosos á todos, no podían ob-
tener empleos ni órdenes sagradas: carecían de to-
da instrucción y tenían grandes defectos y vicios. 
Ejercían todos los-oficios: y artes mecánicas v se 
ocupaban en trabajos rudos y pesado*. 

Los principales acontecimientos sociales más im-
portantes que acaecieron durante la dominación es-
pañola fueron éstos: 

i p Las frecuentes disputas que había éntrelos 
Virreyes y los Arzobispos por extralimitar su au-
toridad uaos ú otros, ó por defender la justicia los 
Prelados uoutra los abusos de los gobernantes. Du-
rante el Gobierno de la primera Audiencia eL Sr. 
Zumárraga defendió contra ésta las inmunidades 
Ge la Iglesias y estuvo á punto de ser herido por 

uno de los oidores. Mayor escándalo causó el plei-

to ocurrido en 1 6 2 4 entre el V I R R E Y C A R R I L L O D E 

M E N D O Z A y E L A R Z O B I S P O P E R E Z DE LA C E R N A ; 

éste puso á aquel fuera de la Iglesia, excomulgan-

dolo y el Virrey desterró al Prelado, lo cual pro-

dujo' un motin que terminó con la toma de palacio 

y fuga del Virrey. 

2 o Los frecuentes levantamientos de los indios 

de los lugares distantes de la capital. Esas suble-

vaciones eran sofocadas violentamente. 

- o L a s inundaciones de la ciudad de México 

y ¿ s dos epidemias que afligieron á los naturales, 

muriendo en la segunda más de dos millones de 

t e Los autos de fé que ejecutaba la Inquisición. 

s o La llegada de la nao de China y del galeón 

de Filipinas que traían de estos lugares mercancías 

á Acapuko, de donde eran trasladados á Veracruz 

para embarcarlas rumbo á España. 

En este puerto se embarcaban también los mi-

llones de pesos que se mandaban á España, y que 

frecuentemente eran robados en alta mar por los 

piratas, bandidos del mar que atacaban y apresa-

ban los buques. 

5 o La invasión y saqueo de Veracruz por el pi-

rata' Lorencillo en 1683. Los piratas saquearon las 

casas y almacenes durante cinco dias, cometiendo 

todo género de atentados. Veracruz perdió en esta 

ocasión más de siete millones de pesos. 

Además de esto había grandes fiestas en la jura 

de nuevos reyes, en la muerte de éstos y nacimien-

tos de príncipes. 



C a u s a s q u e p r e p a r a r o n l a I n d e p e n d e n c i a . 

Llevaba México tres siglos de ser colonia espa-

ñola, cuando comenzaron á germinar en el ánimo de 

las mexicanos las primeras ideas de Independencia. 

Las causas que produjeron la emancipación de 

la Nueva España son generales y particulares. Las 

generales son éstas: 

1 f La independencia de los Estados Unidos. 
Este país era colonia de I N G L A T E R R A y ayudado 
por España se emancipó de los ingleses. Este ejem-
plo quisieron imitarlo los mexicanos. Así lo pre-
vio el Ministro de España C O N D E DE A R A N D A , 

quien para evitar los males que la Independencia 
ocasionaría á España, propuso al Rey que inde-
pendiera á México, colocando en el trono á un Prín-
cipe de España. 

2 Í° L A S IDEAS D I F U N D I D A S POR LA R E V O L U -

CIÓN F R A N C E S A . En 1 7 8 9 estalló en Francia una 
espantosa revolución contra todo lo que hasta allí 
había sido adorado, venerado y respetado. El le-
ma de ese levantamiento fué: « L I B E R T A D , I G U A L -

D A D y F R A T E R N I D A D » . Y en nombre de la L I B E R -

TAD se desterró á todos los nobles y murieron en 
el cadalso Luis X V I y M A R Í A A N T O N I E T A , Re-
yes de Francia. Y en nombre de la I G U A L D A D y 
de la F R A T E R N I D A D perecieron en los cadalzos 
OCHO MILLONES de personas. Pero estos principios 
sedujeron á muchos, y á México llegaron en los 1¿-

bros de los filósofos franceses, produciendo un gran 

entusiasmo y deseo de ponerlos en práctica. 

3 ? E L E J E M P L O D E L PUEBLO E S P A Ñ O L . E n 

1808, España fué invadida por el ejército de Napo-

león I, Emperador de los franceses, quien aprove-

chándose de la imbecilidad del Rey Cárlos IV y de 

la bajeza de su hijo Fernando VII , obligó á éstos 

á abdicar la corona de España en su favor. 

El pueblo español, que comprendió la perfidia del 

invasor, se levantó en armas el dia 2 de Mayo de 

ese año y heroicamente se batió en las calles de 

Madrid, mientras sus menguados Reyes felicitaban 

al Emperador de Francia por sus triunfos. 

4 f3 La publicación de la obra del sabio viajero 

alemán B A R Ó N D E H U M B O L D T , intitulada « E N -

S A Y O POLÍTICO DE L A N U E V A E S P A Ñ A » e n q u e p u -

so de manifiesto los grandes y riquísimos elemen-

tos con que México contaba para su prosperidad y 

engrandecimiento; elementos que ni en España ni 

en México eran conocidos. 

Las particulares son éstas: 

1 p La rivalidad que había entre los ESPAÑOLES, 

EUROPEOS y LOS CRIOLLOS. 

2 K La mayor ilustración que había en éstos. 
3 u La conducta escandalosa del V I R R E Y Y T U -

R R I G A R A Y que avm vendía los grados militares. 
4 J® La ocupación de España por las tropas fran-

cesas. En México se creyó que la Nueva España 
caería también en poder de Napoleón, y para evi-
tarlo, pensaron muchos independer ála colonia de 
la metrópoli. 

5 f> La prisión de Iturrigaray en palacio por va-



ríos españoles al mando de D. Gabriel Yermo. El 
Ayuntamiento de la capital compuesto en su ma-
yoría de mexicanos, intentó realizar la indepen-
dencia ofreciendo el trono al Virrey. Un gíupo de 
españoles temeroso de que sucediera esto, se dirigió 
á palacio la noche del 1 5 D E S E P T I E M B R E D E 1808 
y aprehendió al Virrey y á su familia, dando con 
esto un golpe terrible á la autoridad virreinal, que 
hasta entonces había sido vista con veneración. 

C A P I T U L O II 

G U E R R A D E I N D E P E N D E N C I A 

L a J u n t a de Q u e r é t a r o . 

En los primeros años del siglo X I X principia- Cft 
ron á notarse en la Nueva España esas vagas agí- "¡H 
taciones, precursoras de grandes acontecimientos. 
Los mexicanos ilustrados, convencidos de que la f ^ 
Independencia sería benéfica para la nación, em-
pezaron á formar Juntas para tratar de tan grave 
asunto. L A J U N T A D E Q U E R E T A R O fué la más 
notable de todas, porque de ella surgió la revolu-
ción de Independencia. 

Esta Junta se había establecido con el nombre 
de A C A D E M I A L I T E R A R I A para no llamar la aten-
ción del gobierno virreinal; á ella concurrían el 
Corregidor de Querétaro D. Miguel Domínguez, 
el Cura de Dolores D. Miguel Hidalgo y Costilla, 
D. Ignacio Allende, capitán del Regimiento de la 
Reina, Aldama, los hermanos Emeterio y Epigrne-



ríos españoles al mando de D. Gabriel Yermo. El 
Ayuntamiento de la capital compuesto en su ma-
yoría de mexicanos, intentó realizar la indepen-
dencia ofreciendo el trono al Virrey. Un gfupo de 
españoles temeroso de que sucediera esto, se dirigió 
á palacio la noche del 1 5 D E S E P T I E M B R E D E 1808 
y aprehendió al Virrey y á su familia, dando con 
esto un golpe terrible á la autoridad virreinal, que 
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C A P I T U L O I I 

G U E R R A D E I N D E P E N D E N C I A 

L a J u n t a de Q u e r é t a r o . 

En los primeros años del siglo X I X principia- Cft 
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Independencia sería benéfica para la nación, em-
pezaron á formar Juntas para tratar de tan grave 
asunto. L A J U N T A D E Q U E R E T A R O fué la más 
notable de todas, porque de ella surgió la revolu-
ción de Independencia. 

Esta Junta se había establecido con el nombre 
de A C A D E M I A L I T E R A R I A para no llamar la aten-
ción del gobierno virreinal; á ella concurrían el 
Corregidor de Querétaro D. Miguel Domínguez, 
el Cura de Dolores D. Miguel Hidalgo y Costilla, 
D. Ignacio Allende, capitán del Regimiento de la 
Reina, Aldama, los hermanos Emeterio y Epigrne-



nio González y otras personas de menos importan-

cia. Alma de aquella j unta era la esposa del Corre-

gidor Doña María Josefa Ortiz. 

D O N M I G U E L H I D A L G O Y C O S T I L L A , primer cau-
dillo de la revolución, nació el dia 8 de Mayo de 1753 
en el rancho de San Vicente, en territorio de Gua;-
najuato. Con gran aprovechamiento hizo sus estu-
dios en el Colegio de San Nicolás de Valladolid, 
del que más tarde fué rector. Sirvió varios cura-
tos, entre ellos el de Dolores. Poseía conocimien-
tos nada vulgares en las artes, y en las ciencias y 
había leído los filósofos franceses, pues sabía el 
francés, cosa rara en su tiempo; amante del pro-
greso fomentó en su curato varios ramos agrícolas 
é industriales; extendió el cultivo de la uva y pro-
pagó la cría de gusanos de seda. Estableció una 
fábrica de loza, otra de ladrillos, pilas para curtir 
pieles y talleres de diversas artes. Esto y el ser 
muy desprendido le granjeó el aprecio de todos sus 
feligreses y especialmente de los indios. 

En 1809 hizo un viaje á Querétaro donde Allen-
de y sus compañeros trataron de ganarle á la cau-
sa de la Independencia; pero el cura los halló tan 
escasos de elementos para la empresa, que no qui-
so asociarse á ellos; mas poco después le convenció 
Allende y aun empezó á fabricar armas en Dolo-
res. 

D O N I G N A C I O A L L E N D E nació en 1 7 9 9 en San 

Miguel el Grande. Siguió la carrera militar v ob-

tuvo el grado de capitán de dragones. Amante de 

la independencia organizó la Junta de Querétaro 

para tratar en ella de los medias de r e a l i z a d idea. 

P r i m e r p e r i o d o de l a r e v o l n c i ó n . 

U Junta de Querétaro había determinado dar 
' principio á la revolución el dia 1 0 de Octubre de 

1810; pero habiendo sido delatada la conspiración 
á mediados de Septiembre, la Sra. Ortiz, Corregi-
dora de Querétaro, pudo dar aviso de lo que pasa-
ba á Hidalgo y á Allende que se hallaban en el 
pueblo de Dolores. Hidalgo cuando supo que esta-
ban delatados y que pronto iban á ser aprehendi-
dos, lejos de acobardarse dijo á las que le rodeaban: 

« C A B A L L E R O S , SOMOS P E R D I D O S , no hay más re-

medio que ir á eojer gachupines.» Esto pasaba á 
las dos de la mañana del dia 16. En. el acto hizo 
llamar á su hermano y á sus sirvientes y al frente 
de unas veinte personas se dirigió á la cárcel y po-
niéndole una pistola en el pecho al Alcaide, le obli-
gó á que le entregara los presos. De allí fué al cuar-
tel donde estaba un piquete de soldados del regi-
miento de Allende, que inmediatamente se le in-
corporó. y por último, mandó llamar á misa por 
ser domingo, y habiéndoles manifestado á los que 
á ella concurrieron sus deseos de hacer la Indepen-
dencia, muchos se filiaron en las nuevas huestes; 
de modo que en esa mañana con los presos, soldados 
y labradores que se le adhirieron, contó Hidalgo con 
un ejército de trescientos hombres armados con sa-
bles, lanzas, hondas y palos. Así dió principio la 
insurrección de la Nueva España. 

Nada era más opuesto á la misión sacerdotal del 



Cura Hidalgo que empuñar las armas y provocar 
una revolución; todo lo cual es contrario al espíri-
tu del catolicismo y está condenado por los C Á N O -

NES; pero hay que tener en cuenta que desde á me-
diados del siglo pasado se había comenzado á rela-
jar mucho la D I S C I P L I N A E C L E S I Á S T I C A y ya nadie 
se acordaba de los Cánones. Esto si no disculpa, 
explica á lo menos por qué tomaron parte en pró ó 
en contra de la revolución innumerables sacerdo-
tes. El Obispo de Oaxaca, Sr. Bergosa, que des-
pués fué Arzobispo de México, llegó hasta el ex-
tremo de armar á su mismo clero. Hidalgo, co-
mo sacerdote, hizo mal en provocar la revolución; 
pero también hicieron mal los Prelados que gober-
naban entonces la Iglesia mexicana, quienes por 
complacer al gobierno español, fulminaron anate-
mas contra los insurgentes, haciendo P O L Í T I C A con 
las armas de la Iglesia. 

No obstante que los presos de Dolores estaban 
detenidos por faltas leves, y el hecho de haberse 
valido de ellos Hidalgo para comenzar la revolu-
ción, no es deshonroso; estableció sin embargo, un 
mal precedente, que después ha sido imitado varias 
veces. 

Ni el Cura de Dolores ni sus compañeros de em-

presa tenían un plan trazado de antemano para 

la revolución. Hidalgo comprendía que la Inde-

pendencia era útil al país, y que «los autores de ta-

les empresas jamás ven el fruto de ellas«. Allende 

decía que la revolución se haría con los fondos de 

los europeos. Aun no tenían una noción clara y 

precisa de la independencia. Por lo pronto, trata-

ban de quitar el mando á los europeos para que la 

nación no cayese en poder de los franceses, y pro-

clamaban soberano á Fernando VII. 

Una v ez reducidos á prisión las españoles que ha-

bía en Dolores, Hidalgo se dirigió con su pequeña 

tropa á San Miguel el Grande donde se le unió la 

tropa que mandaba Allende: pasó de allí á Atoto-

nilco á donde llegó la tarde del 16 de Septiembre, 

y viendo en la sacristía una imagen de la V I R G E N 

D E G U A D A L U P E , patrona especial délos indios, co-

locándola en la punta de una lanza la presentó co-

mo bandera á su ejército al grito de: ¡ V I V A L A R E -

L I G I Ó N , V I V A N U E S T R A M A D R E S A N T I S I M A D B 

G U A D A L U P E , V I V A F E R N A N D O V I I , V I V A L A 

A M E R I C A Y M U E R A E L M A L G O B I E R N O ! E l p u e -

blo compredió estas expresiones en este grito de 

guerra: ¡ V I V A N U E S T R A S E Ñ O R A D E G U A D A L U P E 

Y M U E R A N L O S G A C H U P I N E S ! 

Hidalgo marchó en seguida á Celaya; en todo el 

tránsito fué engrosando su ejército con los campe-

sinos que voluntariamente abandonaban sus instru-. 

mentos de labranza para unirse á su ejército. En 

Celaya fué proclamado Hidalgo por el ejército, 

C A P I T A N G E N E R A L , Y A L L E N D E T E N I E N T E G E -

N E R A L . 

El dia 28 de Septiembre, Hidalgo al frente de 
veinticinco mil hombres se presentó á las puertas 
de Guanajuato é intimó rendición al intendente 
Riaño que con todos las españoles se había hecho 
fuerte en el C A S T I L L O D E G R A N A D I T A S . No ha-
biendo querido rendirse comenzó el combate á la 
una de la tarde. Los insurgentes descargaron 



sobre el Castillo una nube de piedras, obligando á 
sus defensores á encerrarse en las habitaciones 
Una bala dió muerte al intendente Riaño, con lo 
cual se introdujo la confusión entre los sitiados 
queriendo todos mandar y ninguno obedecer. En-
tretanto los insurgentes habían llegado hasta las 
puertas del Castillo; las cuales incendiaron, pene-
trando en seguida, llevándolo todo á sangre y fue-
go. El populacho saqueó la ciudad y cometió todo 
genero de excesos. Para reprimirlos. Hidalgo pu-
blico al día siguiente un bando muy severo, resta-
bleció el Ayuntamiento, estableció una fábrica de 
armas y una casa de moneda, y se hizo de armas 
y recursos. 

Sabedor de todos estos sucesos el Virrey Don 
Francisco Javier Veuegas que había tomado pose-
sión del gobierno el «3 de Septiembre de ,8,0, no 
teniendo en la capital fuerzas suficientes para con-
tener á Hidalgo, dió orden al Brigadier Calleja que 
•se hallaba en San Luis Potosí, para que marchara 
en persecución de los insurgentes, y de México 
partió a Querétaro con el mismo fin un cuerpo de 
ejercito a las órdenes de Don Manuel Flón Ade-
mas \ enegas ofreció por medio de un bando DIEZ 

M I L PESOS por cada una de las cabezas de Hidalgo 
Allende y Aldama. De esta manera el gobierno 
virreinal estimulaba al crimen y provocaba una lu-
cha de exterminio. 

Las Obispos y los Inquisidores á su vez, mez-

clándose en asuntos políticos que son tan ágenos á 

su misión, excomulgaron á Hidalgo y á los que le 

seguían. El cura les refutó diciendo, entre otras 

cosas, á los suyos: ¿ C R E I S A C A S O QUE NO PUEDE 

S E R V E R D A D E R O C A T O L I C O E L QUE NO E S T E SUJE-

T O A L D E S P O T A ESPAÑOL? ¿ Ü E DONDE NOS HA V E -

NIDO E S T E N U E V O DOGMA? 

De Guanajuato partió el 10 de Octubre para Va-
lladolid, hoy M O R E L I A , donde entró sin resistencia 
el dia 17. Obligó al Gobernador de la Mitra á que 
le levantase la excomunión, é hizo que el inten-
dente de esa ciudad diese un decreto aboliendo la 
esclavitud y el pago de los tributos. Tomó cuatro-
cientos mil pesos del Cabildo eclesiástico y empren-
dió su marcha sobre México, al frente de una nu-
merosísima multitud, sin orden, ni disciplina; sin 
jefes y casi sin armas. 

En el Monte de las Cruces, á seis leguas de 
México, se encontraron las insurgentes con las tro-
pas virreinales que en número de tres mil hombres 
y al mando del coronel Trujillo, trataban de ce-
rrarles el paso. Trabóse una reñida batalla en que 
T R U J I L L O y D O N A G U S T Í N D E I T U R B I D E hicie-
ron prodigios de valor, no obstante lo cual fueron 
derrotadas las tropas del gobierno, salvándose unos 
pocos que llevaron á México la noticia del desastre. 

Hidalgo en vez de marchar sobre México se vol-
vió por el camino de Valladolid y en Aculco fue-
ron desbaratadas sus tropas por Calleja. El Cura 
llegó á Valladolid y de allí pasó á Guadalajara que 
había caído en poder del bravo insurgente Don Jo-
sé Antonio Torres. Allí decretó la libertad de los 
indios, hecho que basta para inmortalizarlo. En 
cambio los asesinatos que ordenó en Valladolid y 
Guadalajara, en las personas de muchos españole? 



indefensos é inocentes, son una mancha para su 
memoria. 

En Guadalajara organizó el Caudillo de la re-
volución su gobierno nombrando dos Ministros. 
All í se le unió Allende, y juntos salieron á espe-
rar en el P U E N T E D E C A L D E R Ó N á Calleja que con 
un bien diciplinado ejército iba al encuentro délos 
insurgentes. 

El 17 de Enero de 1S11 se avistaron los dos ejér-
citos trabándose un reñido combate, en que se pe-
leó por ambas partes con valor; la victoria estuvo 
indecisa por mucho tiempo y aún parecía inclinarse 
del lado de los insurgentes; pero habiéndose incen-
diado el parque de estos, fueron enteramente de-
rrotados. 

Hidalgo, Allende, Aldama y Abasolo se dirijie-
ron á Zacatecas y de allí al Saltillo con el objeto 
de pasar á los Estados Unidos. Se les ofreció el 
indulto, pero ellos contestaron que E L I N D U L T O ES 

P A R A LOS C R I M I N A L E S Y N O P A R A L O S D E F E N S O -

RES DE LA PATRIA. En Acatita de Baján un trai-
dor los aprehendió poniéndolos á disposición del 
gobierno virreinal, que los condenó á muerte. 

Antes de morir, Hidalgo se retractó de su obra, y 
publicó un manifiesto en que exhortaba á los me-
xicanos á que abandonasen la causa de la insu-
rrección. 

Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez fueron fu-

silados en Chihuahua. Con su muerte terminó el 

primer período de la guerra de Independencia. 

S e g u n d o p e r í o d o d e l a r e v o l u c i ó n . 

Con la muerte de Hidalgo creyó el gobierno es-
pañol haber acabado con la revolución; pero la se-
milla sembrada por aquél se había esparcido por to-
da la Nueva España, y nuevos caudillos se presen-
taron á continuar la obra de nuestra emancipación 
política. D. Ignacio López Rayón, uno de los mi-
nistros que Hidalgo nombró en Guadalajara, que-
dó nombrado jefe de la revolución por los prime-
ros caudillos. En compañía del insurgente jalis-
ciense José Antonio Torres, Víctor Rosales y otros 
jefes salió del Saltillo rumbo á Zacatecas al frente 
de tres mil hombres. En el camino derrotó al jefe 
realista Ochoa, y pocos días después se apoderó de 
Zacatecas. Vencido en unas campañas y vencedor 
en otras Rayón logró llegar á Zitácuaro, en las 
montañas de Michoacán, donde en unión de los in-
surgentes Liceaga, Verduzco y Yarza fundó un 
centro de gobierno, que fué el primero que tuvo la 
revolución, y se llamó J U N T A DE Z I T A C U A R O . 

En el Sur había aparecido el Cura D. JOSÉ M A -

RÍA M O R E L O S al frente de un bien disciplinado 
ejército. Nació este caudillo en Valladolid, y como 
sus padres eran pobres no pudo seguir la carrera 
eclesiástica, y se dedicó á la arriería hasta la edad 
de veinticinco años, en que ingresó al Colegio de 
San Nicolás, de que era entonces rector Hidalgo. 
Ordenado de sacerdote, desempeñaba tranquila-
mente el curato de Carácuaro, cuando estalló la re-



volución de 1810, á la cual se adhirió, recibiendo 
del caudillo de Dolores orden de expedicionar por 
los pueblos del Sur. 

Salió á campaña con veinticinco hombres, y á 
pocos días contaba con tres mil. Su primer pensa-
miento fué apoderarse de Acapulco; pero sólo lo-
gró tomar el cerro del Veladero, donde dejó una 
guarnición para hostilizar al puerto, y teniendo á 
su lado á los G A L B A N A y á los B R A V O , emprendió 
varias campañas que fueron otros tantos triunfos 
para la causa de la Independencia. 

El establecimiento de la Junta de Zitácuaro ins-
piró serios temores al Virrey que ordenó á Calleja 
fuera á perseguirla. Rayón no supo defender la 
plaza y Zitácuaro cayó en poder del jefe realista, 
que después de haber cometido sus acostumbradas 
carnicerías y de haber mandado que la población 
fuera arrasada por I N F I E L Y C R I M I N A L , marchó en 
persecución de Morelos y del Cura D. Mariano 
Matamoros que se le había unido. 

Morelos con sus mejores tropas y sus valientes 
compañeros Matamoros, los Galeana, los Bravo y 
otros se decidió á esperar á Calleja en C Ü A U T L A 

D E A M I L P A S , á donde llegó éste en los prime-
ros días de Febrero de 1812. El sitio fué riguroso: 
el 19 de Febrero dieron los realistas un asalto á la 
plaza, en la que fueron rechazados con pérdidas 
considerables después de ocho horas de combate 
reñido. Luchando día por día se sostuvo Morelos 
en Cuautla los meses de Febrero, Marzo y Abril, 
hasta que por la falta de víveres y elementos de 
guerra rompió el sitio el día 2 de Mayo, salvando 
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la mayor parte de sus fuerzas. Este sitio, sosteni-
do por cuatro mil soldados de las tropas de More-
los contra ocho mil soldados realistas, es uno de los 
hechos militares más gloriosos de la guerra dé In-

dependencia. 
Con la rapidéz del rayo el caudillo del sur recu-

peró á Chilapa, derrotó en Huajuapan á los realis-
tas lo mismo que en Tehuacán, atacó á Jalapa y 
fué derrotado en San José de Chiapa; pero rea-
ciéndose violentamente cayó sobre Onzaba donde 
se hizo de muchos recursos, y quemó una gran can-
tidad de tabaco del gobierno, que ascendía á ca-
torce millones de pesos. Nuevamente derrotado en 
Aculcingó, reorganizó de nuevo sus fuerzas y el 
25 de Noviembre de 1812 se apoderó de Oaxaca, 
donde hizo fusilar á varios realistas y permitió que 
la población fuera saqueada. 

En Agosto de 1813 se apoderó de Acapulco y 

con el fin de establecer un gobierno que fuera re-

conocido por todos los insurgentes, convocó un 

Congreso en Chilpancingo, al cual concurrieron 

Rayón, Verduzco, Liceaga, el historiador D. Car-

los'Bustamante, el Sr. D. José María Cos, el Lic. 

D. - Andrés Quintana Roo y el mismo Morelos que 

renunció toda su autoridad en manos del Congre-

so El primer acto de esta asamblea fué nombrar 

Capitán General al bravo sacerdote: y el 6 de No-

viembre de 1813 proclamó solemnemente la Inde-

pendencia, diciendo en el decreto que con este mo-

tivo se expidió que: «El Congreso de Anahuac, le-

gítimamente instalado, declara solemnemente a 

Dresencia del Señor Dios, autor de la sociedad, que 



por las presentes circunstancias de Europa ha re-

cobrado el ejercicio de su soberanía usurpada; que 

en tal concepto, queda rota para siempre jamás la 

dependencia del trono español, etc.» El mismo Con-

greso decretó el restablecimiento de la Compañía 

de Jesús. 

Después de esto, Morelos marchó sobre Vallado-

lid, donde fué derrotado por las tropas que Calle-

ja, que había sido nombrado Virrey desde princi-

pios de 1813, envió á socorrer á esa plaza. Su es-

trella se había eclipsado, y derrotado en todos los 

encuentros sucesivos, dió en las lomas de Tehua-

cán un combate para distraer al enemigo y dar 

tiempo á que se pusiera en salvo el Congreso. Co-

mo lo había previsto, fué derrotado, hecho prisio-

nero y conducido á México, donde se le condenó 

á muerte. El 22 de Diciembre de 1815 se le fusiló 

en San Cristóbal Ecatepec. Sus últimas palabras 

fueron éstas: «Dios MÍO, SI H E H E C H O B I E N , T U 

LO S A B E S , S I M A L M E ACOJO A T U M I S E R I C O R -

D I A . » 

IV. 

Tercer período de la revolución. 

Grande alegría causó en las tropas virreinales la 

aprehensión y muerte de Morelos, y se creyó que 

con él había acabado la revolución. A fines del 

mismo año de 1815 el insurgente Don Manuel Mier 

y Terán disolvió el Congreso que Morelos había 

reunido, y lo sustituyó con un D I R E C T O R I O E J E C U -

T I V O que no tuvo ninguna significación. 

En todo el año de 1816 los únicos sucesos nota-

bles fueron la remoción de Calleja del virrey nato; 

del cual se encargó Don Juan Ruiz de Apodaca, 

que hizó más por la causa de España con su cle-

mencia que su antecesor con su carácter sanguina-

rio; la rendición de la isla de Mescala en el lago de 

Chapala, defendida heroicamente por el indígena 

E N C A R N A C I Ó N R O S A S contra fuerzas realistas su-

periores en número y que derrotó varias veces; el 

restablecimiento de la Compañía de Jesús por real 

orden, y la deserción de muchos jefes insurgentes 

que se acojieron al indulto. 

A principios de 1817 la causa de la insurrección 

estaba en agonía, sin que pudiesen reanimarla 

el generoso Don Nicolás Bravo, que al saber que 

su padre había sido ajusticiado por orden del Go-

bierno virreinal pusó en libertad á trecientos pri-

sioneros españoles que iba á fusilar por orden de 

Morelos; ni la indomable constancia de Don Vicente 

Guerrero, que en las montañas del Sur mantenía el 

fuego de la revolución. Pero en Abril de 1817 de-

sembarcó en Santander Tamaulipas, el español DON 

F R A N C I S C O J A V I E R M I N A , que despues de haber 

peleado contra los franceses por la libertad de Es-

paña, vino á luchar por la de México. Con 320 

hombres que reunió en Soto la Marina se pusó en 

marcha para el interior, tomando á poco á un co-

ronel realista 700 caballos. En dos encuentros su-

cesivos derrotó á las tropas del Virrey, que en nú-

mero considerable trataban de cerrarle el paso, De 

triunfo en triunfo, caminó hasta llegar á León, 

ciudad que intentó tomar, pero fué rechazado y se 



retiró al F U E R T E DEL S O M B S H R O donde se habíi 

fortificado el insurgente Dox P E D R O M O R E X O que 

con 600 hombres resistió por varios meses un sitio 

formal, derrotando á los españoles en varios encuen-

tros, Sin víveres los sitiados, Mina hizo una salida 

para proporcionárselos, pero fué dos veces derro-

tado, entonces los defensores del fuerte rompieron 

él sitio y fueron completamente desbaratados. Mo-

reno y Mina lograron llegar al Fuerte de los Re-

medios, donde siguieron luchando, hasta que vol-

vieron á romper el sitio que los realistas habían 

puesto á aquella fortaleza, y rehaciendo sus fuer-

zas en los pueblos vecinos intentaron socorrer el 

Fuerte, pero fueron derrotados y cercados por el 

enemigo en el rancho del VENADITO. Moreno ;nu 

rió peleando y Mina fué hecho prisionero y fusila-

do el 11 de Diciembre de 1817. 

En los tres años siguientes el único caudillo in-

surgente que llamaba la atención del Gobierno fué 

D. Vicente Guerrero, que en las montañas del Es-

tado que hoy lleva su nombre, seguía luchando 

con tesón por la Independencia. Nacido en Tixt'.a 

se hallaba dedicado á la arriería en 1810: se adhirió 

desde luego á la causa de la revolución y mili-

tó á las órdenes de Morelos, hallándose en muchas 

de las acciones de guerra del célebre caudillo. En 

sólo el año de 1819, obtuvo veinte triunfos conse-

cutivos sobre los españoles. 

Hidalgo que promovió la revolución y entrevio 

la Independencia; Morelos el gran capitan de esa 

lucha y el primero que promulgó la declaración de 

la Independencia, Torres, Mina y Moreno que tan-

to lucharon por ella, habían muerto sin ver reali-

zada su obra. Pero más que la revolución material 

habían hecho la revolución en el ánimo del pueblo. 
H a b í a n roto las raíces seculares de la obediencia 

en que se apovaba la dominación extranjera que se 

desgajaba á impulso de los vientos revoluciona-

nos. 
V. 

Realización de la Independencia. 
Dijimos antes que la idea de la independencia 

había penetrado en el ánimo de los mexicanos ilus-

trados desde principios del presente siglo: asi esque, 

cuando Hidalgo dió el grito de rebelión en Dolo-

res la clase más instruida de la nación, la llamada 

á ¿ri j ir la opinión pública debió haberse alistado 

inmediatamente bajo sus banderas; pero como ese 

caudillo carecía de un plan fijo, encendió los odios 

entre las clases sociales, se acompañó de chusmas 

indisciplinadas que destruían cuanto á su paso ha-

bía y cometió muchos excesos, la mayoría de esos 

mexicanos se abstuvo de adherirse al movimiento 

revolucionario de 1810. 
Uno de estos fué D. Agustín Iturbide, honra y 

prez de nuestra patria. Hidalgo pretendió atraerlo 

á la causa de la insurrección y aun le ofrecio el 

grado de teniente. Pero el futuro Libertador de Mé-

xico comprendió que los planes del cura eran desa-

certados, y que no producirían sino una guerra de 

exterminio que á nada conduciría. Y creyendo un 

deber suyo combatir aquella indisciplinada revolu-

ción, salió á campaña cuando contaba 27 años, 



abandonando sus negocios y familia, y dió en la 

batalla del Monte de las Cruces, que fué la prime-

ra en que se encontró, muestras de un valor teme-

rario. Muchos otros mexicanos se adhirieron tam-

bién á la causa del gobierno que era en esos mo-

mentos la causa del orden, esperando que sofocada 

esa revolución que tantos males causaba, podría 

realizarse la independencia sin efusión de sangre. 

Este deseo de la emancipación y esperanzas de 

realizarla sin trastornos ni violencias, se aumenta-

ron con la C O N S T I T U C I Ó N D E 1S12, expedidas por 

las C O R T E S D E C Á D I Z . Fueron éstas un Congreso 

reunido en esa ciudad, al cual asistieron represen-

tantes de España y de las Colonias americanas es-

pañolas. Hasta allí se había creído que la sobera-

nía residía en el soberano; las Cortes de Cádiz de-

clararon que residía en el pueblo: hasta allí el pue-

blo 110 había tenido ninguna ingerencia en el go-

bierno; las Cortes decretaron que se diesen leyes á 

sí mismo por medio de los representantes que eli-

giese. Estas y otras ideas tomadas de la Revolu-

ción francesa aceleraron el movimiento de indepen-

dencia en toda la América española. 

La Constitución de 1812, fué jurada en México 

con gran solemnidad, y en las primeras elecciones 

de Ayuntamiento, que conforme á ella se hicieron 

en la capital, los mexicanos obtuvieron el triunfo. 

En 1S14, al subir de nuevo al trono Fernando VII 

se suspendió dicha Constitución; pero la revolu-

ción que en España hizo Riego, en favor de ella 

y el triunfo que obtuvo, la volvieron á restablecer 

en 1820. El restablecimiento de esta Constitución 

en México tuvo un influjo directo en la realización 

de la independencia. 

A principios de 1821, Guerrero era el único jefe 

insurgente que quedaba sobre las armas en las 

montañas del sur. El Virrey Apodaca envió á ba-

tirlo á Iturbide con un escojido cuerpo de tropas; 

éste vió que la hora de hacer la independencia de 

México era llegada y resolvió acometer la magna 

é inmortal empresa. 

El Padre de la patria conoció que la nueva Cons-

titución no era del agrado del partido español pu-

ro, ni del clero, ni del pueblo, por sus embozados 

ataques á la Religión y puso como primera base de 

su plan la R E L I G I Ó N . Meditó lo sinmensos males 

que la revolución había causado por querer reali-

zar la emancipación sin contar con el elemento es-

pañol, y se convenció que los que hasta allí habían 

sido dominadores y dominados podían vivir como 

hermanos en el mismo suelo, y proclamó como se-

gunda base la U N I O N . Por último, satisfaciendo 

las aspiraciones de toda la Nación, proclamó como 

tercera base la I N D E P E N D E N C I A . 

Concebido su plan, Iturbide entró en relaciones 

con Guerrero, que prontamente se adhirió á él en 

todas sus partes. A la vez, escribió á los insurgen-

tes más caracterizados y á los jefes mexicanos que 

militaban en las tropas del gobierno y todos á una 

voz juraron ser sus compañeros en tan gloriosa 

empresa. Aun de algunos jefes españoles recibió 

contestaciones en el mismo sentido. 

Con estos antecedentes, Iturbide proclamó la in-

dependencia en Iguala, el 24 de Febrero de 1821, 



enarbolando'la bandera tricolor que simbolizaba, 

R E L I G I Ó N , U N I O N E I N D E P E N D E N C I A . A l a p r o -

clama con que anunció este glorioso suceso dió el 

nombre de P L A N D E I G U A L A . En él se establecía 

además, que el trono mexicano sería ocupado por 

Fernando VII, y en caso de que éste no admitiese, 

dejaba á la nación el derecho de constituirse como 

mejor quisiese. 

El Plan de Iguala es el monumento inmortal del 

genio político y del patriotismo del Padre de la in-

dependencia. El unió á toda la nación en un solo 

pensamiento, cosa que fué imposible á los insur-

gentes. Apenas proclamada la revolución de 1S10, 

Hidalgo y Allende se convirtieron en enemigos irre-

conciliables; el gobierno que organizó Rayón ape-

nas era respetado por los que militaban á sus inme-

diatas órdenes, y vió siempre con sospecha á Mo-

relos; éste nunca fué reconocido por todos los 

insurgentes. Sólo Iturbide en un momento se ena-

jena todas las voluntades; domina y hace desapa-

recer todas las ambiciones, y de uno á otro estre-

mo de la nación su voz es escuchada con respeto. 

La concepción y ejecución de ese Plan admirable 

es el mejor timbre de gloria para México y la per-

durable glorificación de su autor. 

Iturbide se despojó del grado de coronel que te-

nía en el ejército realista el día 2 de Marzo en que 

sus tropas juraron el Plan de Iguala, y tomó el 

modesto título de Primer Jefe del ejército de las 

T R E S G A R A N T Í A S . 

La nación entera se agrupó en torno del caudi-

llo de Iguala, cuyas tropas dieron en todas partes 

ciemplos de moralidad y disciplina que hacían ol-

vidar los excesos de los insurgentes. Las ciudades 

todas abrían sus puertas para recibir al ejercito li-

bertador v á su ilustre Jefe, que de triunfo en triun-

fo llegó hasta las puertas de la capital, que se pre-

paró á recibirle dignamente. 

Entre tanto, había llegado á Veracruz el nuevo 
Virrey O'Donojú. Iturbide entró en relaciones con 
él le" expuso su plan, y convencido aquel que 
para que España no perdiese todo en México, era 
necesario adherirse al Plan de Iguala, haciéndole 
algunas modificaciones, accedió á los deseos del 
Libertador y pasaron á Córdoba, donde acordaron 

v firmaron los tratados de Córdoba, O'Donoju con 
el carácter de Virrey de la Nueva España, e Itur-
bide con el de Primer Jefe del Ejército de las Tres 
Garantías. Estos Tratados dieron cima a la obra d e 

la independencia. 
Al fin, amaneció el 27 de Septiembre de 1821. 

El Libertador vestido con el mismo traje que lle-

v a b a e n Iguala al proclamarla independencia, ai 

frente desusvictoriosastropas, hizo su entrada triun-

fal en México, en medio de las aclamaciones de jubi-

lo de todo un pueblo que nacía á la libertad. Los bal-

cones, las azoteas, las calles, estaban llenas de una 

numerosa muchedumbre que ansiaba ver á su Li-

bertador, que apenas llegó á Palacio, se dirigió 

inmediatamente á la Catedral, donde se entonó un 

T E D E Ü M en acción de gracias por la feliz termi-

nación de la guerra de independencia. El sol no ha 

vuelto á alumbrar otro día tan memoraole para 

México como E L 27 D E S E P T I E M B R E D E 1 8 2 1 . 



TERCERA PARTE. 

EPOCA DE U S REVOLUCIONES. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

P r i m e r o s a ñ o s d e M é x i c o l i b r e . 

I 

La Regencia. 

El día 28 de Septiembre de 1821 se instaló la JUNTA, 

P R O V I S I O N A L G U B E R N A T I V A compuesta de 34 per-

sonas, la cual, después de decretar el A C T A D E I N -

D E P E N D E R Á D E L I M P E R I O M E X I C A N O , nombro 

una Regencia que había de gobernar á la nación, 

mientras viniere á ocupar el trono Fernando VII , 

ó algún otro Príncipe: la Regencia la formaoan 

Iturbide como Presidente, el Virrey O'Donoju, D. 

Manuel de la Bárcena, D. José Isidro Yáñez, y D. 

Manuel Velázquez de León. 

Apenas consumada la Independencia y estable-

cido el nuevo Gobierno, aparecieron los partidos 

cuyas luchas intestinas habían de teñir de sangre 

el territorio mexicano por espacio de medio siglo. 

El partido conservador coa Iturbide á la cabeza, y 



el jartido liberal, dirijidopor los antiguos insur-

gentes y por algunos españoles. 

La revolución de Hidalgo, que rompió todos los 

hábitos de respeto á la autoridad que había en el 

pueblo, lo acostumbró al pillaje y lo pervirtió por 

los funestos ejemplos de división que dieron los 

mismos insurgentes, había hecho imposible el es-

tablecimiento de un gobierno republicano ó de una 

monarquía moderada. La Constitución de 1812, si 

bien contribuyó con sus nuevas teorías al triunfo 

de la Independencia, difundió también los princi-

pios subversivos de la Revolución Francesa, que 

tanto mal han causado á nuestra nación. 

Iturbide y su partido creyeron posible gobernar 

con la moderación y la dulzura; se hicieron la ilu-

sión de que el Congreso que iba á reunirse se ocu-

paría en constituir á la nación, y no en poner difi-

cultades al Gobierno. Pero el partido liberal, que es 

,. - í enemigo de toda autoridad, comenzó desde luego á 

hacer en el Congreso una violenta oposición á Itur-

bide, sin hacer nada que fuera de provecho á la na-

ción. 

Así las cosas, el Libertador á quien la Regencia 

había dado el título de G E N E R A L Í S I M O fué procla-

mado Emperador de México la noche del 18 de 

Mayo de 1822 por las tropas y el pueblo: nombra-

miento que al día siguiente ratificó el Congreso, 

por haber desechado la Corte de España, los trata-

dos de Córdoba, y haber quedado por lo mismo la 

nación en libertad de constituirse como mejor qui " 

si era. 

Fué un gran error el establecimiento de la mo-

aarquía en México; porque si bien es cierto, que el 

2 estaba educado para ella, le faltaban á esta 

£ « a poder subsistir; no había potencias 

extranjeras que la apoyasen y r e — e n ; m ha-

bía dinastía de donde saliese el futuro Emperado 

y sobre todo, no había fondos para sostener el lujo 

. m , „ corte ni nobleza que la apoyase. 

S e tenia mejores títulos que Iturbide para 

t t e i á ser un Presidente ó Dictador absoluto 

d r e n a s e todas la, ambiciones y a r n e r a 

™ es decir, debió hacer lo que el actual Pres. 

T n i e d e t República. Sr. General D. PorSno D » 

Í h e c h o d n r a n t e s u gobierno. ; Cuánta sangre, 

cuanto deshonra y cuántos atraZos se hubreran evr-

tado así para la nación! 

L a coronación de Iturbide y * » 
rificó con gran solemnidad el 29 d<= l 8 2 ; n 

O d z á T p S a r de lo que hemos dicho hub.era .„do 

posible eHmperio, si no se hubiera querido mon ar 
T n tanto lujo, como si se tratase de una Corte eu 

ropeT j sobre todo, si el Emperador hubiese tenrdo 

S S i a para dominar ó destn.ir á los antrgnos; gne ; 

ritaostaurgente, Guerrero, Bravo y V . c ona 

que querían ser ahora guemlleros de la p o l t . c a , 

¿oner obstáculos al gobierno, sin proponer nada uül 

' ' « " l i b e r a l siguió luchando e n c á l -

mente contra el Gobierno en el Congreso: Se desa-



nolló entonces mucho la M A S O N E R I A , pérfida ins-
titución que con la máscara de sociedad benéfica, 
conspira siempre contra el catolicismo, contra los 
Reyes y contra la felicidad de los pueblos. En mul-
titud de L O G I A S masónicas se conspiraba para de-
rrocar á Iturbide; pero no se meditaba en el modo 
de garantizar la paz, ni en los medios de hacer la 
felicidad del pueblo. La tenebrosa asociación sólo 
trataba de destruir. 

La oposición en el Congreso llegó á tal grado, 
que Iturbide se vió precisado á disolverlo, y á man-
dar á aprehender algunos diputados. El sistema 
parlamentario era imposible en México; y esto solo 
hasta hoy lo comprendemos, viendo que ha sido 
preciso reducir al silencio las Cámaras, para poder 
reorganizar á la nación. 

Si el Libertador hubiera hecho un escarmiento 

en los diputados presos; y con su general actividad 

y sus reconocidas dotes militares hubiese marchado 

violentamente contra Guerrero, derrotándolo y fu-

silándolo; y haciendo lo mismo con Santa Ana, á 

estas horas ni lamentaríamos la pérdida de la mitad 

de nuestro territorio, ni habríamos tenido cincuen-

ta años de 'uchas intestinas, ni hoy tendríamos 

frente á nosotros al coloso del Norte, que no habría 

podido alcanzar la prosperidad que hoy tiene, y 

seríamos en fin, la primera nación de América y 

una de las primeras del mundo. Sí, porque nuestro 

terrritorio se extendía entonces desde Texas, la 

Alta California y Nuevo México hasta la Capita-

nía General de Guatemala inclusive, y poseía en 

las minas y en los campos inmensas riquezas que 

no hemos sabido explotar. Iturbide contaba con el 

apoyo de la nación y habría podido darle la paz y 

hacerla grande. 

Pero el magnánimo Emperador no quiso que por 

su causa se derramase sangre mexicana. Convocó 

al Congreso disuelto á sesiones, puso en libertad á 

los diputados que se hallaban presos y dando un 

ejemplo de abnegación, único en la historia, abdico 

la corona del imperio. Elogiando este acto de des-

prendimiento, uno de nuestros poetas, el Sr. D. José 

María Lafragua, se expresa así: 

«Si el señor Iturbide, como general y como li-

bertador es igual ó si se quiere inferior á Bolívar y 

á Washington; si es menos que Napoleón como Em-

perador, es indudablemente superior á los tres, el 

día 30 de Marzo de 1823, abdicando en Tacubaya 

una corona que podía fácilmente conservar. Bolí-

var usurpó el mando y no supo dejarlo: Napoleon 

abdicó dos veces por fuerza, porque toda la Euro-

pa se había conjurado contra él: Washington 110 se 

halló en este caso; y así no puede asegurarse lo que 

habría hecho; Iturbide, pues, aparece solo, aando 

este noble ejemplo de heroicidad, despojándose del 

poder supremo voluntariamente y por un acto de 

puro patriotismo, que las generaciones venideras 

apreciarán en su verdadero valor. ¡Gloriémonos de 

que haya nacido en nuestra patria!» 

El Congreso no comprendió la heroicidad de 

Iturbide, y mostrándose muy pequeño 110 aceptó 

la abdicación, diciendo que le había proclamado 

Emperador cediendo á la fuerza. Y los hombres 



que así hacían alarde de su nulidad, eran los que 

iban á reconstituir la nación! 

II 

Destierro y muerte del Libertador. 

Iturbide abandonó la capital, el 30 de Marzo de 

1823 y custodiado por una escolta que mandaba 

Bravo llegó á Yeracruz, donde se embarcó el 11 de 

Abril con dirección á Liorna, Italia. 

El país, á la salida del Libertador, quedó sumer-

gido en la anarquía. Las malas pasiones y los inte-

reses bastardos hasta allí comprimidos por el res-

peto á la gloria de aquél, se desbordaron sin me-

dida y comenzó una serie de revoluciones que afor-

tunadamente ha terminado en nuestros días. 

La nación no había olvidado á quien la hizo libre, 

y frecuentemente manifestaba el cariño que le pro-

fesaba ya de un modo ya de otro. Con motivo de 

una reacción Iturbidista que empezaba á desarro-

llarse, el Congreso expidió un decreto inicuo el 26 

de Abril, declarando traidor y fuera de la ley á 

Iturbide, que había dado libertad á la antigua co-

lonia! 

Entre tanto, el Libertador ignorando el bárbaro 

decreto, pasó de Liorna á Londres, y de allí volvió 

á México, alentado por la reacción que se operaba 

en su favor y con el noble deseo de sen-ir á su pa-

tria, cuya independencia se hallaba amenazada por 

la Santa Alianza. El día 14 de Julio de 1824 llegó 

al puerto de S O T O L A M A R I N A , donde fué hecho 

prisionero por el General Felipe de la Garza, á 

quien Iturbide había hecho grandes beneficios. Se 

le informó del inicuo decreto que sobre él pesaba 

y que ignoraba del todo; y conducido á Padilla, se 

reunió allí el Congreso de Tamaulipas, que usur-

pando atribuciones judiciales y sin otra solemnidad 

que la identificación de su persona, le condenó á 

muerte. El 19 de Julio de 1824, á las seis de la tar-

de, el Libertador fué fusilado, regando con su san-

gre el suelo que había hecho libre. Parricidio tan 

horrendo, atrajo sin duda la cólera del cielo sobre 

México, y no es aventurado afirmar que la humi-

llación de nuestras armas en las guerras extranje-

ras, la pérdida de la mitad de nuestro territorio; el 

desprecio conque todo el mundo nos veía y los to-

rrentes de sangre que han inundado nuestro suelo, 

han sido justo y á la vez benigno castigo con que la 

Providencia ha vengado la sangre del Padre, derra-

mada por sus mismos hijos! 

III 

Revoluciones intestinas y la invasión 
de Barradas. 

Muerto Iturbide, la forma republicana era la ¿ni-

ca que podía implantarse en México y la Repúbli-

ca central, es decir, aquella en que el gobierno que 

reside en la capital, administra por medio de unos 

representantes suyos, á las diversas porciones en 

que se divide un país; era la única conveniente y 

de ningún modo podía convenirnos la República 

federal, ó sea aquella en que cada porción del te-
r» 



rritorio es independiente de las otras, en cuanto á 

su gobierno interior; y todas están unidas entre sí 

para la defensa y prosperidad comunes. Porque es-

tando habituado el pueblo á obedecer á un centro, 

más fácil era gobernarlo así, que creando Estados 

independientes que sólo servirían para estar en gue-

rra unos con otros. 

No obstante, se adoptó la forma republicana fe-

deral; y en Octubre de 1824 se expidió la primera 

Constitución federal, y resultó electo Primer Pre-

sidente el General Don Guadalupe Victoria. 

Inglaterra y los Estados Unidos reconocieron la 

independencia: esta última nación envió por su Mi-

nistro á M R . P O I N S E T , que fomentó mucho la ma-

sonería, que tantos males ha causado á México. 

Los del partido moderado establecieron las logias 

del rito escocés, y los exaltados las del rito yorki-

no. Cada centro masónico fundó su periódico y fué 

una fábrica de conspiraciones. 

El castillo de San Juan de Ulúa, que había que-

dado en poder de los españoles, se rindió en No-

viembre de 1825. Este suceso hizo nacer en algu-

nos la idea de restablecer la dominación española, 

y por este motivo fué aprehendido y fusilado el re-

ligioso dieguino Fr. Joaquín Arenas. Esto dió oca-

sión á que el partido exaltado hiciera que el Con-

greso expidiese un decreto de expiüsión de los es-

pañoles, y muchos de éstos, respetables por su pro-

bidad y sus riquezas, abandonaron el país. En el 

Congreso se opuso á esta medida injustificada el 

limo. Sr. Portugal, Obispo de Michoacán. 

Los anos de 1828 y 1829 hubo algunos pronun-

ciamientos provocados por las elecciones presiden-

ciales que se verificaron el primero de dichos anos, 

resultando electo el General Gómez Pedraza. Tnun-

fante la revolución hecha contra éste, subió al po-

der D. Vicente Guerrero. 

Durante su período, desembarcó en Tampico una 

expedición española compuesta de cuatro mil hom-

bres, que venían con el objeto de reconquistar á 

México. El General Santa Ana, que fué el prime-

ro que proclamó la República, fué el jefe encarga-

do de combatir esa expedición, y lo hizo con tan 

buen éxito, que el día 11 de Septiembre de 1829 

después de doce horas de combate, capitularon las 

tropas españolas, entregando las armas y compro-

metiéndose á salir del territorio y á no volverá to-

mar las armas contra México. 

IV 

M u e r t e d e G u e r r e r o . — G u e r r a con 

F r a n c i a . 

Una revolución hizo caer á Guerrero, y subió 

al poder el General Bustamante, que llenó la cár-

cel de reos políticos. Hubo varios pronunciamien-

tos contra su gobierno, pero los venció todos, y só-

lo Guerrero en el Sur seguía haciéndole la guerra. 

Para vencerlo, apeló Bustamante á la traición. 

Compró al capitán de un buque italiano, quien in-

vitó á Guerrero á comer á bordo de su buque: una 

vez allí el antiguo insurgente, el buque levó anclas 

del puerto de Acapulco y lo condujo á Huatulco, 



donde fué entregado d las tropas del gobierno: lle-
vado á Oaxaca, se le procesó y condenó á muerte, 
siendo fusilado en Cuilapa el 14 de Febrero de 1831. 
Así murió el compañero de Iturbide, el que en Aca-
tempan se unió con el Padre de la patria para rea-
lizar la Independencia; y que después fué uno de sus 
más encarnizados enemigos. El, contribuyendo á 
la caída del Libertador, abrió la era de las revolu-
ciones, de que él mismo fué víctima. 

Tras de varias agitaciones, fué electo Presidente 
de la República el General Don Antonio López de 
Santa Ana, el vencedor de Tampico, que con la de-
rrota de los expedicionarios españoles, había adqui-
rido inmensa popularidad. Mientras tomaba pose-
sión del mando, se encargó del gobierno Don Va-
lentín Gómez Parías. 

Este pertenecía al partido yorkino. En un prin-
cipio, las logias fueron meras asociaciones políticas, 
y esto explica que en ellas hubiera muchas perso-
nas de .firmes ideas religiosas, pues la masonería 
aquí, como en todas partes, no descubrió inmedia-
tamente sus tendencias anticristianas é impías. Pe-
ro ya en 1833 los dos campos estaban deslindados. 
Los conservadores defendiendo en apariencia los 
derechos de la Iglesia, y en realidad defendiendo 
sus propios intereses, invocaban los principios de or-
den y moralidad, contra el antiguo partido yorki-
no transformado ya en liberal y demagogo exalta-
do; y que fingiendo acatamiento á la Iglesia, la ata-
caba en sus inmunidades y dogmas. 

A este partido pertenecía Gómez Farías. En 
cuanto subió al poder desterró á variar personas 

sin causa alguna, pretendió arrogarse el derecho de 

nombrar los Obispos, excluyó al clero de la ense-

ñanza, y dictó otras medidas sobre disciplina ecle-

siástica. Esto hizo que al grito de R E L I G I Ó N y 

FUE ROS estallara un pronunciamiento promovido 

por el partido conservador. Santa Ana salió á ba-

tir á los revoltosos; pero sus mismas tropas se re-

velaron contra él y el General Arista le puso preso. 

Recobró á poco tiempo su libertad y tomando pose-

ción del gobierno derogó todas las leyes que había 

dictado Gómez Farías y que el había querido apo-

yar con las armas. Esto ocurrió el año de 1833. 

Hombre sin ningunas convicciones políticas y 

que solo buscaba su medro personal, Santa Ana 

destruyó por sí mismo la República federal, 110 obs-

tante haber sido el primero que la proclamó, lo cual 

como era natural produjo nuevos pronunciamientos. 

E'i espectáculo que México ofrecía al mundo con 

sus guerras civiles, hizo que algunas naciones ex-

tranjeras se aprovechasen de esa situación para ex-

plotar á la República. En 1838, Francia pidió á 

México una fuerte indemnización por los daños 

causados á ciudadanos franceses en nuestras gue-

rras. Pastelero francés hubo, que reclamara seseu-

ta mil pesos por pasteles que decía le habían roba-

do en un pronunciamiento. Pero á pesar de "lo ab-

surdo de estas reclamaciones, los cañones franceses 

las apoyaron; y á pesar de los esfuerzos hechos por 

el General Santa Ana para arrojar de Veracruz á 

las tropas francesas nada consiguió y México se 

vió en el caso de pagar á Francia enormes sumas 

que 110 debía. 



Guerra con los Estados Unidos. 

Mas no era ésta la única humillación que Méxi-

co había de sufrir. A l norte se elevaba la Repúbli-

ca de los Estados Unidos que iba adquiriendo un 

gigantesco desarrollo y que codiciaba nuestro fér-

til suelo. Poco después de la independencia, Esté-

ban Austín pidió permiso de establecer en las vas-

tos y despoblados territorios de Texas una colonia 

norteamericana, la cual creció rápidamente, y apro-

vechándose de la anarquía que había en México, 

se reveló contra el gobierno y proclamó su indepen-

dencia contando con la protección que le impartían 

las Estados Unidos. Para someter á estos rebeldes 

colonos marchó Santa Ana al frente de seis mil 

soldados y á principias de 1836 llegó á Texas. Las 

armas mexicanas obtuvieron repetidos triunfos que 

al fin de nada sirvieron, por las medidas desacerta-

das del General en jefe que hizo desvastar los cam-

pos y destruir los pueblos, y fusilar á cuanto pri-

sionero caía en sus manos; obligando con esto á los 

texanos á defenderse hasta el último extremo. Es-

tos, que de los Estados Unidos recibían dinero, ar-

mas, y aun soldados, aprovechando un momento 

oportuno sorprendieron al ejército mexicano y lo 

derrotaron é hicieron prisionero á Santa Ana que 

aun estuvo á punto de ser fusilado; para escapar 

de la muerte ordenó que su ejército retrocediese 

hasta Matamoros. Pocos meses después, traicionan-

do á México reconoció la independencia de Texas, 

logrando así salir de su prisión y volver á la capi-

tal, sin que fuese castigado por su indigno com-

portamiento. 

Esto no era sino el principio de la dolorosa hu-

millación que iba á sufrir nuestra patria. Texas, 

después de haberse anexado á los Estados Unidos, 

y de haber reprobado esta anexión el Congreso 

norteamericano, fué agregado como nuevo Estado 

á la Unión norteamericana en 1845, y como si es-

to no fuera bastante, invadieron las tropas de esa 

nación el territorio mexicano; motivo por el cual 

se declaró la guerra entre ambos países en 1846, 

siendo Presidente de la República Mexicana el Ge-

neral Don José Joaquín Herrera. 

Recordar los pormenores de esta guerra es triste 

y vergonzoso para el corazón mexicano. Se enro-

jece el rostro al ver que pudimos vencer, y que fui-

mos derrotados mas que por el enemigo, por las 

torpezas, ambiciones y ruindades de los jefes del 

ejército mexicano. En cambio, nos enorgullecemos 

al ver que el soldado mexicano siempre sufrido y 

valiente se portó con heroicidad en toda la campa-

ña, derramando inútilmente su sangre generosa, y 

que el pueblo dió siempre muestras de patriotismo 

y de valor. 

El Presidente Herrera puso un ejército de seis 

mil hombres al mando del General Paredes, para 

que dirigiéndose á la frontera norte contuviera los 

avances del enemigo; pero ese indigno General se 

pronunció contra el gobierno en San Luis Potosí, 

v léjos de marchar contra el enemigo, regresó á 

México donde entró triunfante y tomó posesión de 

la Presidencia el día 2 de Enero de 1846. 



Este Presidente conservador, atentó como todos 
los de su partido á sólo sus propios intereses, léjos 
de procurar la unión de los mexicanos, tan nece-
saria en aquellos momentos, exaltaba los odios de 
partido intentando establecer la forma monárquica. 

El ejército norteamericano á las órdenes del Ge-
neral Taylor avanzó sobre Matamoros, donde se 
hallaba el General Arista con el ejército mexicano. 
La torpeza de este jefe y la superioridad del arma-
mento del enemigo, hicieron que nuestro ejército 
fuera derrotado en Palo Alto y la Resaca y que 
abandonase á Matamoros. 

Una revolución arrojó del poder y desterró del 
país al General Paredes y en Diciembre de 1846 
fué nombrado Presidente de la República el Gene-
ral Santa Ana que prefirió marchar contra el in-
vasor. dejando en el poder al liberal Don Valentín 
Gómez Farías, que dando como todos los suyos, 
rienda suelta á su odio contra el Catolicismo, y ol-
vidándose del peligro en que se hallaba la nación, 
decretó la nacionalización de los bienes eclesiásti-
cos, es decir, quiso que los bienes que eran propie-
dad de la Iglesia pasasen á poder de la nación. Esta 
medida produjo un gran descontento en toda la na-
ción, que veía que mientras el gobierno poco ó na-
da hacía por defender la honra nacional, atacaba 
las creencias de la mayoría de los habitantes del 
país. 

Santa Ana marchó para San Luis Potosí, donde 
se le unió en Octubre ele 1846 el General Ampu-
dia, que se había visto obligado á capitular honro-
samente en Monterrey y traía 4 . 0 0 0 hombres. 

En San Luis permaneció el General Santa Ana 

tres meses, disciplinando sus tropas y equipándolas 

convenientemente, pero 110 se ocupó en formar un 

plan de campaña, que era lo más importante para 

no exponerse á la derrota. 

En Enero de 1847 salió de San Luis el ejército 

mexicano compuesto de 18,000 hombres, llegando 

el 22 de Febrero á un punto llamado «La Angos-

tura« donde se trabó un combate parcial, por que-

rer ambos ejércitos ocupar una colina importante 

que al fin quedó en poder de los mexicanos. Al día 

siguiente y antes de que nuestras tropas hubiesen 

tomado alimento comenzó el combate; los norte-

americanos perdieron todas sus posiciones, excepto 

una v retrocedieron una legua, no consumándose 

la derrota debido al General Miñón que no quiso 

obedecer la orden de cargar sobre el enemigo por 

la retaguardia. A las seis de la tarde concluyó la 

batalla habiendo quitado nuestro ejército al ene-

migo tres cañones, tres banderas, cuatro carros de 

parque, héchole varios prisioneros y desalojado de 

sus posiciones. En la noche Santa Ana que con 

un punible descuido no había procurado abastecer 

de víveres al ejército, se vió obligado á levantar el 

campo, bastando ésto para que el enemigo que te-

mía ser derrotado al día siguiente, proclamase vic-

toria. El ejército mexicano con su inepto jefe, em-

prendió después la retirada á San Luis. 

Entre tanto, el Gobierno norteamericano consi-

derando que era más fácil para sus tropas invadir 

á México por Veracruz que por el norte, donde te-

nía que atravesar largos y penosos desiertos, orde-



nó que un cuerpo de ejército á las órdenes de Scott 

atacara á Veracruz, y el 22 de Febrero de 1847 á 

las cuatro de la tarde, los norteamericanos en nú-

mero de 13,000 comenzaron á bombardear la palza, 

defendida por 4,500 mexicanos. 

Cuando se supo ésto en México, el Presidente 

Gómez Farías ordenó á las batallones de la Guar-

dia nacional que marcharan á defender el puerto. 

Pero como con su política anti-cristiana había dis-

gustado al pueblo mexicano, y atizado los odios 

del partido; los polkos, como se llamaba á los que 

formaban la guardia nacional, en vez de ir á luchar 

contra el invasor se pronunciaron contra el gobier-

no, y por espacio de quince días hubo en las calles 

de la capital combates reñidos, que terminaron con 

la llegada de Santa Ana á México á tomar pose-

sión del poder. 

Mientras así se derramaba inútilmente la sangre 

mexicana en las calles de México, la plaza de Ve-

racruz sucumbía después de haberse defendido 

heroicamente por espacio de seis días, contra un 

enemigo cuatro veces superior, que desconociendo 

todas las leyes de la humanidad, bombardeaba de 

preferencia los hospitales y asilos, que hasta los 

mismos salvajes respetan. El ejército mexicano, 

después de haberse batido con valor, capituló hon-

rosamente, y el enemigo hizo á la bandera mexi-

cana los honores debidos. El día 29 de Marzo los 

norte-americanos se apoderaron de Veracruz. 

El dia 1 de Abril salió Santa Ana de México 

á batir á los invasores, y por su torpeza fué derro-

tado cerca de Jalapa. De allí regresó á México, 

donde comenzó á levantar tropas y á fortificar la 

ciudad. 

El 19 de Agosto de 1847 se presentó el invasor 

en número de 11,000 hombres frente á Padierna, 

defendido por el general Valencia con 4,000 hom-

bres y doce cañones. En la tarde se rompieron los 

fuegos y los norte-americanos fueron desalojados 

de sus posiciones. Llegó la noche, y Santa Ana 

ordenó á Valencia que se retirara, orden que éste 

desobedeció. Al dia siguiente los pocos soldados 

que quedaron á Valencia fueron completamente 

derrotadas. 

El ejército norte-americano avanzó inmediata-

mente sobre la capital, siendo detenido en el con-

vento de Churubusco por unos cuerpos de guardia 

nacional, que lucharon hasta consumir el último 

cartucho. Scott se apoderó del convento y habiendo 

preguntado al general Anaya, que mandaba á las 

defensores, dónde estaba el parque, el jefe mexi-

cano contestó con dignidad que honrará á México 

eternamente: Si hubiera parque no estaría 
V. aquí. 

Después de un armisticio de breves días, el día 
8 de Septiembre se dió la batalla del Molino del 
Rey, en que los mexicanos á pesar de su inferio-
ridad numérica y de su mal armamento, se sostu-
vieron muchas horas contra el enemigo, que hu-
biera sido derrotado, si el general Alvarez hubiera 
cargado con la numerosa caballería que mandaba, y 
Santa Ana no hubiera abandonado ese punto cre-
yendo que el ataque sería por otro lado. Por estas 
circunstancias los mexicanos fueron derrotados, 



«Hiriendo con gloria en esa acción el general León 

y el coronel Balderas. 

El 12 de Septiembre asaltó el invasor el cerro 

de Chapultepec, defendido por el general Bravo 

con 800 hombres, que se sostuvieron dos días con-

tra el grueso de las tropas extranjeras; allí mu-

rieron el bravo general Xicotencatl, y varios alum-

nos del Colegio Militar; niños héroes, que con su 

martirio honraron á la patria y dejaron inmortal 

ejemplo á la juventud mexicana! 

En seguida ocuparon las invasores la capital, no 

sin que el pueblo hubiese hecho en las calles una 

heroica resistencia, y el 15 de Septiembre de 1847 

la odiada bandera norte-americana ondeaba en el 

Palacio Nacional. La humillación de las armas 

mexicanas estaba consumada. 

Santa Ana renunció la Presidencia, de la cual 

se hizo cargo el Sr. Lic. D. Manuel de la Peña y 

Peña, que estableció su gobierno en Querétaro. El 

Congreso allí reunido destituyó á Santa Ana. que 

tuvo que huir á la América del Sur. 

No faltaba sino la última y suprema humillación. 

El invasor propuso la paz y el gobierno mexicano 

se vió en el caso de aceptarla, y el 2 de Febrero 

de 1848 se firmó en Guadalupe Hidalgo el tratado 

de paz, por el cual México cedía á los Estadas 

Unidas el territorio de Texas, Nuevo México y 

Alta California, recibiendo como de indemniza-

ción quince millones de pesos. De esta manera 

perdimos más de la mitad de nuestro territorio. 

Tanto el partido liberal, como el conservador 

son responsables de tamaña afrenta al honor na-

cional. Uno y otro se desentendieron de la guerra 

extranjera y provocaron revoluciones, en los mo-

mentos en que la unión era más necesaria. Los 

jefes dieron muestras de impericia y cobardía. Sólo 

el pueblo y la juventud mexicana, luchando herói-

camente, iluminan con su gloria, las densas som-

bras de desastres y perfidias que cayeron sobre la 

nación en los años de 1846 y 1847. 



C A P I T U L O III. 

L a R e f o r m a y e l I m p e r i o . 

I 

Gobierno del partido moderado. 

El Congreso nombró Presidente de la República 

al Gral. D. José Joaquín Herrera que llegó á Mé-

xico el 12 de Junio de 1848. 

Después de tan terrible guerra el país estaba 

cansado de tantas revueltas; y sólo quería la paz, 

el desarrollo de todos sus elementos de riqueza y 

la introducción de todos los adelantos modernos, 

como construcción de ferrocarriles, canales, etc. 

El general Herrera, se dedicó á satisfacer estos 

deseos de la nación. Herrera pertenecía al partido 

moderado; es decir, ni tenía el orgullo y falsa vir-

tud de los conservadores, ni quería como éstos, el, 

establecimiento de un poder central y absoluto 

pero tampoco tenía tendencias anti-cristianas, como 

los liberales, ni perseguía á la Iglesia. El, como 

el partido moderado á que pertenecía, proclamaba 

el orden y la moralidad, como los conservadores, 

y los hermanaba con la libertad y el progreso. En 

aquellos momentos era el gobierno que más conve-

nía á México. 

La administración del general Herrera fué fe-

cunda en bienes para el país. Disciplinó y redujo 

el ejército, procuró el establecimiento de ferroca-

rriles; y protegió la construcción de telégrafos. 

El partido conservador no hallaba cómo turbar 

la paz. Aun no abandonaban los invasores la capi-

tal y ya el general Paredes, el mismo que se re-

veló contra el gobierno cuando marchaba á com-

batirlos, se pronunció, llamando traidores á los 

que habían firmado el tratado de Guadalupe. 

Poco después el comandante D. Leonardo Márquez 

se pronunciaba proclamando á Santa Ana. Afor-

tunadamente fueron sofocados fácilmente estos 

movimientos, y el general Herrera, habiendo cum-

plido su periodo presidencial, entregó tranquila-

mente el poder á quien había sido electo Presidente, 

al Gral. D. Mariano Arista. 

Este siguió el sendero trazado por su predece-

sor. Procuró organizar la hacienda, moralizar al 

ejército y hacer progresar al país, dándole paz y 

un gobierno honrado. Pero el partido conservador 

no comprendiendo la trascendencia de estos bienes 

volvió á turbar la tranquilidad, y abrió una nueva 

era de revoluciones, que al fin lo redujeron á la 

impotencia y lo hicieron desaparecer de la escena 

política. 

En Guadalajara estalló en 1852 un pronuncia-

miento conservador que pronto fué secundado en 

otras poblaciones. El Gral. Arista no queriendo 

que su permanencia en el poder fuera causa de 

nuevas guerras, renunció el mando en Enero de 

1853, dando con este acto á las facciones un in-



menso ejemplo cié patriotismo y desinterés que no 

supieron comprender. 

II. 

Dictadura de Santa-Anua. 

Triunfante la revolución conservadora que de-

seaba que Santa-Auna ocupase el primer puesto de 

la República, gobernando como dictador, es decir, 

sin ley alguna á que sujetarse, logró sus deseos. 

Dicho jefe se encargó del mando de la nación el 20 

de Abril de 1853. 

Durante su administración dió impulso á las me-

joras materiales, aumentó considerablemente el 

ejército y dió los principales puestos á los milita-

tares; impuso contribuciones onerosas para cubrir 

los gastos de manutención del ejército, y los que 

demandaba el lujo inusitado de que se rodeaba, 

pues parecía un rey, intentó establecer una monar-

quía bajo el protectorado de España, se hizo dar el 

tratamiento de Alteza Serenísima y dilapidó los 

fondos de la nación. 

Las medidas arbitrarias del Dictador habían he-

cho que su gobierno fuera impopular. Pero lo que 

más acabó de desprestigiarlo, fué la venta que hizo 

á los Estados Unidos de una parte del territorio 

nacional llamada «La Mesilla,»en siete millones de 

pesos. Esta traición y los ruinosos contratos que 

diariamente celebraba, le hicieron odioso al pue-

blo, al grado, de que contando con un numeroso y 

disciplinado ejército cayó casi al solo impulso de 

la opinión pública. 

Los bienes de la Ig les ia . 
Pensamiento de los Illmos. Sres. Munguía 

y Labastida. 

El catolicismo se propagó rápidamente en la Nue-

va España, produciendo en todas partes frutos de 

santidad y civilización. Los dos primeros siglos de 

la dominación española fueron de fervor y devo-

ción. En todas las poblaciones principales y en 

otras de menor importancia se construyeron con-

ventos, es decir, casas de oración y recogimiento, 

donde hombres ó mujeres que deseaban apartarse 

del mundo se -encerraban toda su vida. Los con-

ventos de religiosos fueron seminarios de misione-

ros, asilo de santos y focos de ilustración. En ellos 

se formaban los que evangelizaban á los indios, 

yendo á buscarles entre las quiebras de las monta-

ñas y las arideces del desierto. E n ellos se albergó 

una generación de santos que honraría á cual-

quiera nación, y que dará gloria á México el día 

en que se publiquen sus virtudes. En ellos vivie-

ron la mayor parte de los sabios que dieron lustre 

á la nación en el período colonial. En los conven-

tos de mujeres brillaron también las más heroicas 

virtudes. 
Los conventos y los obispados fueron acumu-

lando en el transcurso de tres siglos y medio in-
mensas riquezas. Aquellos, por la acumulación de 
los dotes, es decir, de cierta suma que la persona 
que deseaba seguir la vida religiosa daba para su 
manutención al eutrar al convento; lo que restaba 
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de esa cantidad al morir el religioso ó la religiosa, 
ingresaba á los fondos de la institución. Los obis-
pados y catedrales tenían sus rentas especiales, las 
cuales, unidas á los legados piadosos, que al morir 
les dejaban algunas personas, formaban capitales 
de consideración. Todos estos bienes consistían en 
haciendas, casas y dinero en efectivo, y prestaban 
grandes beneficios á los menesterosos y al público 
en general. En los conventos se daba de comer dia-
riamente á los pobres; los dineros de la Iglesia se 
prestaban sin interés alguno á los agricultores po-
bres; y en las fincas de la Iglesia vivían sin pagar 
renta alguna, muchas familias pobres. Además, 
esos bienes servían para el sostenimiento de escue-
las, asilos y hospitales; para socorrer á familias de-
centes pobres y para otros usos benéficos, En tiem-
pos de carestía, por la pérdida de las cosechas, la 
Iglesia abría generosamente sus trojes para alimen-
tar al pueblo. 

Estos bienes, que tan benéfico empleo tenían, 
tentaron la codicia del partido liberal, que desde 
1833 intentó apoderarse de ellos, declarándolos bie-
nes de la nación. Para justificar ese despojo, se de-
cía que los bienes de la Iglesia eran improductivos, 
de mano muerta, que estaban estancados y que im-
pedían el desarrollo de la nación, y que era preciso 
arrancarlos de las manos del clero para que el país 
progresase. 

El Illmo. Sr. Munguía, Arzobispo de Michoa-
cán, primero, y después el Illmo. Sr. Labastida, 
Obispo de Puebla, comprendieron que los bienes 
del clero, despertando tantas codicias, se hallaban 

en gran peligro de desaparecer, sin beneficio alguno 
para el país, y quisieron salvar esos bienes, em-
pleándolos en mejoras materiales, que harían pro-
gresar mucho á la nación. Discurrieron que los bie-
nes de la Iglesia se empleasen en construir ferro-
carriles,- puertos y canales. Cada obispado debería 
construir vías férreas en su territorio, para que el 
país estuviese surcado en todas direcciones y en to-
da su extensión por innumerables ferrocarriles, 
que formarían una vasta red que llevaría la vida y 
el progreso por todas partes. 

La falta de ferrocarriles vecinales y caminos ca-
rreteros había impedido los adelantos de la agri-
cultura y el desarrollo del comercio de exporta-
ción, y había favorecido las revoluciones; y de un 
solo golpe iba la nación á tener riqueza y paz, por 
medio de ferrocarriles que nada iban á costarle. 
Pero el cielo no quiso que tan altos pensamientos 
se realizasen. 

Dícese que algunos Prelados y los Cabildos de 
las Catedrales de Michoacán y Puebla se opusie-
ron á tan grandioso proyecto, que desgraciada-
mente no llegó á realizarse. Años después los bie-
nes de la Iglesia cayeron en manos de extranjeros 
aventureros y de hombres de la última clase, que 
de la noche á la mañana se hicieron ricos, apode-
rándose de ellos. 



Causas de la revolución de Ayutla. 

La Constitución de 1857. 

Desde á fines del siglo pasado el clero secular y 
regular fué relajándose, es decir, fué olvidándose 
de sus deberes y cayendo en el vicio. Así se explica 
que en la revolución de i 8 i o á 1821, tantos eclesiás-
ticos hubiesen tomado parte en ella ya en pro ó ya 
en contra, y que los Prelados, desentendiéndose de 
su misión, empleasen las armas de la Iglesia para 
combatir á los insurgentes. Nuestras continuas 
revueltas dieron ocasión á que el clero se relajase 
más después de la independencia. La Providencia 
quiso antes de castigar esa disolución, que los cul-
pables se enmendasen; y con este fin, el Sumo Pon-
tífice envió primeramente al Ulmo. Sr. Vázquez 
para que en calidad de Visitador reformase las ór-
denes monásticas, volviéndolas á su primitivo fer-
vor. Rn 1831 emprendió su tarea el Sr. Vázquez 
que tuvo que abandonar al poco tiempo, por la te-
náz resistencia que los frailes opusieron á la refor-
ma. V como si Dios quisiese manifestar al clero 
los castigos que le tenía preparados en su furor, 
dispuso que en 1833 se dictasen las primeras leyes 
que lo hostilizaban. En 1853 el Sumo Pontífice 
comisionó al Illmo. Sr. Munguía para la reforma 
de las órdenes monásticas de México, y desistió 
de la empresa por haber encontrado las mismas di-
ficultades que su antecesor. 

Entre tanto, el clero había llegado al último gra-
do de disolución. No había día en que no diesen 

escándalo los frailes, y era m u y frecuente verlos 

en las cantinas y en otros centros de vicio. Vien-

do estos excesos, muchos hombres que habían sido 

educados cristianamente, empezaron á ver con re-

pugnancia y odio al clero y á la Iglesia Católica; 

porque no sabían distinguir el Catolicismo, de los 

sacerdotes. Aquel, como la única religión verdade-

ra predicada por Jesucristo, y conservada por su 

órgano en la tierra, la Iglesia Católica, es eterno, 

inmutable y santo. No necesita de los hombres 

para subsistir porque su vida le viene de Dios, ni 

puede dañarle persecución alguna, porque es in-

mortal é invencible con la virtud de su Divino-

Fundador. El clero es el encargado por Dios de 

predicar á las naciones las sublimes enseñanzas de 

la moral cristiana. Como compuesto de hombres, 

el clero ó algunos miembros suyos, pueden faltar á 

su misión, sin que por esto padezca detrimento al-

guno el Catolicismo. Apenas nacida la Iglesia. Ju-

das traicionó al Redentor, sin que por esto, sus en-

señanzas y las virtudes del Colegio Apostólico des-

mereciesen en nada. 

Al clero han pertenecido los mas grandes santos 

que son el orgullo de la humanidad y la gloria de 

la Iglesia. Pero también á él han pertenecido los 

mas furiosos apóstatas que han sido deshonra de 

los pueblos. Los santos con sus virtudes han hon-

rado al Catolicismo; porque éste se las inspiró y 

enseñó. Los malos sacerdotes lo han sido porque 

se han apartado de las enseñanzas de la Iglesia, y 

dan testimonio de la santidad de ésta con sus mis-

mos crímenes. 



El clero regular no quiso reformarse por sí mis-

mo y Dios suscitó para castigarlo á los hombres de 

la Constitución de 1857. Y d e l a Reforma de 1859. 

La dictadura de Santa Ana pesaba en todo el 

país en 1853, y el partido conservador en todo su 

apogeo, léjos de preocuparse del porvenir del país 

se hacía la ilusión de que defendía la causa de Dios, 

cuando sólo procuraba satisfacer su propia ambi-

ción. y sus hombres de guerra, enorgullecidos por 

una virtud que no tenían, pero que creían tener, se 

figuraban ser los nuevos Macabeos destinados á 

exterminar á los enemigos de la Iglesia; y hacían 

apresto de armas, sin comprender que las mejores 

armas del cristiano son las virtudes, que éstas ele-

van á los pueblos, y que sin ellas nadie es acepto 

á Dios, ni puede llamarse su servidor. Y posesio-

nados los conservadores de la idea de que eran vir-

tuosos. veían con infinito desdén á todos los que no 

pensaban como ellos. 

En Marzo de 1854 se proclamó el Plan de Ayu-
tla, en la población de este nombre. En él se des-
conocía á Santa Ana; se pedía un Presidente inte-
rino y la convocación de un Congreso Constituyen-
te, y se llamaba al pueblo á las armas para derro-
car la dictadura de Santa Ana. Se dice que algu-
nas comunidades religiosas proporcionaron dinero 
para esta revolución, para evitar que se llevase á ca-
bo la reforma propuesta por el Illmo. Sr. Munguía. 

El Dictador hizo esfuerzos por sofocar la revo-
lución pero no pudo, y renunciando la Presidencia 
salió del país, al cual volvió sólo para morir. 

La revolución triunfante nombró Presidente al 

General Don Juan Alvarez, quien formó un gabi 
nete compuesto de liberales exaltados, expidió la 
convocatoria para la reunión del Congreso Consti-
tuyente y renunció voluntariamente el mando, de-
jando en su lugar al General Don Ignacio Coinon-
fort, que venció al ejército conservador que se ha-
bía apoderado de Puebla, decretó la intervención 
de los bienes del clero de Puebla, que fué una ver-
dadera ocupación de éstos por el gobierno; y des-
pués expidió la ley de desamortización de los bienes 
del clero de toda la República. 

Por esta ley se obligaba al clero á vender sus 
fincas á los inquilinos que las ocupaban, y en caso 
de no querer hacerlo así, el gobierno debería ven-
derlas; ademís se prohibía á las corporaciones 
eclesiásticas poseer bienes raíces. Ley altamente 
injusta y altamente contraria á las doctrinas libe-
rales, y que sin embargo, la expedía un gobierno 
liberal; por ella se atacaba el derecho que todo in-
dividuo ó corporación tiene de poseei y adquirir 
bienes; y se violaban los más sagrados principios 
de derecho, que enseñan que ninguna ley puede 
aplicarse á actos ejecutados antes de su promulga-
ción. 

Estas leyes anti-cristianas conmovieron alta-
mente á la sociedad mexicana, católica en su in-
mensa mayoría. El gobierno acabó de exaltar los 
ánimos fingiendo haber descubierto una conspira-
ción en el convento de San Francisco, y ordenando 
con este motivo derribar una parte de dicho edifi-
cio para abrir una calle. 

El partido conservador provocó una nueva revo-



lución en Puebla en Octubre de 1856, y á la vez 
en San Luis Potosí; habiendo logrado el gobierno 
sofocar estos movimientos en Enero de 1857. 

Conseguido este triunfo, el Congreso Constitu-
yente expidió la nueva Constitución de 5 de Fe-
brero de 1857, enteramente inadecuada á las nece-
sidades de la nación, razón por la cual no se ha 
cumplido hasta hoy ni un solo día. En ella, á la vez 
que se reconocen en una parte los derechos del 
hombre, en otra se niega á los sacerdotes el dere-
cho de ser ciudadanos. 

V. 

Juárez y la guerra de Reforma. 

La Constitución de 1857, promulgada por el par-
tido liberal, era un insulto á la religión de la ma-
yoría de los habitantes de México, y la parte más 
sensata de la nación la reprobó. El partido conser-
vador, interpretando el sentimiento nacional, se lan-
zó á la campaña al grito de «Religión y fueros,y 
para destruir esa Constitución, que fué la bandera 
de los liberales, en la funesta campaña de tres 
años que ella provocó. 

Tan absurda es dicha Constitución, que el mismo 
Presidente Comonfort, que la había jurado, se arre-
pintió de su obra, disolvió el Congreso que la ha-
bía expedido, y se propuso convocar otro que diese á 
la nación una Carta fundamental conforme á las 
necesidades del país. Esta conducta de Comonfort 
le atrajo las iras de los liberales, y la desconfianza 
de los conservadores. En esta situación no le que-
daba más recurso que abandonar á México, como 

lo hizo. En la presidencia de la República le sus-
tituyó el Lic. D. Benito Juárez. 

Era éste natural de un pueblo de Oaxaca é in-
dio de raza pura, pero de una gran inteligencia 
y de 1111 carácter tenaz y terco hasta el exceso. 
Hasta la edad de doce años vivió en su pueblo 
natal sin recibir ninguna educación, así es que 
110 sabía leer, ni siquiera el castellano. Cometió una 
falta ligera y temeroso del castigo huyó á Oaxaca 
donde halló abrigo y protección en casa de un re-
ligioso. Aprendió en esa ciudad el idioma español, 
la lectura y todos los ramos de instrucción prima-
ria y pasó luego al Instituto civil para seguir la 
carrera de abogado. 

S11 talento le hizo notable desde estudiante y 
joven aún, se afilió en el partido liberal avanzado. 
Fué, ya recibido de abogado, sucesivamente muní-
cipe, Juez y Gobernador de su Estado. A la caída 
de Comonfort era Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia, por lo cual, en virtud de la ley, lo reem-
plazó en la Presidencia de la República. 

Desde que el Lic. Juárez subió al poder se pro-
puso conservarlo toda su vida, y jamás exponerse á 
peligro alguno. 

La revolución conservadora había estallado en 
la capital y el Presidente con su Gabinete huyó á 
Guadalajara. Hubo en esta ciudad una sublevación 
militar en sentido conservador. El coronel Bravo 
intentó fusilar á Juárez y á sus Ministros, y en 
cuanto aquel vió á los soldados intentó huir por 
una puerta que había en el fondo de la sala en que 
se hallaba. Afortunadamente para él, su Ministro 



Guillermo Prieto no perdió la serenidad y enca-
rándose con los soldados que ya iban á disparar 
sobre el Presidente, les dirigió unas palabras enér-
gicas que hicieron á aquellos desistir de su intento. 

Viendo Juárez que allí peligraba su vida, huyó 
para el puerto de Manzanillo, embarcándose luego 
para Panamá en Marzo de 1858. 

Las armas conservadoras, acaudilladas por el ge-
neral D. Miguel Miramón, uno de las más valien-
tes y entendidos militares que ha tenido México, 
se habían apoderado de Guanajuato. Guadalajara, 
Zacatecas y otros muchos puntos. 

Al partir para San Luis Potosí, Miramón dejó 
en Zacatecas al General Mañero con 800 hombres. 
El General Zuazua, del bando liberal, atacó con 
4,000 hombres esa pequeña guarnición; que á pesar 
de haberse defendido valientemente sucumbió á la 
superioridad numérica. Hasta allí uno y otro bando 
había respetado la vida de los prisioneros; Zuazua 
fué el primero que sin rendir tributo al valor mili-
tar. hizo fusilar á Mañero y á otros tres compañe-
ros suyos. 

Las fuerzas liberales, al mando del General De-
gollado marcharon sobre Guadalajara, y tomaron 
esa ciudad, cometiendo horrorosos asesinatos. Pro-
bablemente por orden de Degollado se hizo volar 
con pólvora el Palacio de esa ciudad, para que en 
la explosión perecieran los jefes conservadores. No 
perecieron éstos; pero sí doscientas sesenta personas. 
Poco después. Miramón derrotó completamente á 
Degollado. 

Cuando Juárez abandonó la Capital, fué nom-

brado Presidente de la República el General Don 
Félix Zidoaga, que gobernó desde el Í I de Enero 
de 1858 hasta el 12 de Febrero de 1859, en que en-
tregó el gobierno al General Miramón. 

Juárez entre tanto había atravesado el istmo de 
Panamá y establecido su gobierno en Veracruz, fa-
vorecido por el Gobernador de ese Estado, D. Ma-
nuel Gutiérrez Zamora. 

Miramón intentó atacar ese puerto y con su ejér-
cito, fué á ponerle sitio: pero como 110 tenía las tro-
pas necesarias para tomarlo, y temiendo que Dego-
llado se apoderase de la Capital, levantó el sitio y 
llegó á México en los momentos en que el ejército 
liberal, que mandaba ese jefe constitucionalista era 
derrotado en las lomas de Tacubaya por el Gene-
ral D. Leonardo Márquez. El General Presidente 
al saber el triunfo, dió orden de que fueran pasa-
dos por las armas todos ios oficiales y jefes del ejér-
cito vencido; orden cruel y sanguinaria que Már-
quez ejecutó fielmente. Estas ejecuciones causaron 
gran indignación en el partido liberal, que llatuó 
asesino á Márquez, sin recordar que Zuazua con 
las ejecuciones de Zacatecas y Degollado con las 
crímenes cometidos por sus tropas en Guadala-
jara, provocaron el sangriento desquite de Tacu-
baya. 

Los liberales que rodeaban á Juárez en Veracruz 
se exaltaron al saber los sucesos de Tacubaya y 
le obligaron á que dictase las Leyes de Refor-
ma, como lo hizo el 12 de Julio de 1859. Esas 
leyes son la antítesis de la Constitución: ésta de-
clara inviolable la propiedad, y aquellas disponían 



que los bienes del clero pasasen á poder de la na-

ción; la primera establecía el derecho de asocia-

ción; las segundas prohiben las comunidades reli-

giosas; todos los derechos y las pocas libertades 

que la Constitución concedía á los católicos, fue-

ron destruidas por las Leyes de Reforma. 

Mientras el gobierno de Miramón por medio de 

su Ministro en París firmaba un tratado con Espa-

ña, oneroso para México, Juárez entregaba al país 

en manos de los Estados Unidos, por medio del tra-

tado Mac-Lane-Ocampo, por el cual mediante el 

pago de cuatro millones de pesos, vendía Juárez á 

la nación norteamericana el derecho de tránsito de 

uno á otro mar por el itsmo de Tehuántepec, pu-

diendo las tropas de la República atravesar el istmo 

cuando lo quisiesen. Igual derecho vendía en los 

caminos que van de Mazatlán á Matamoros, y de 

Guaymas hasta el rancho de Nogales. Por este 

tratado, México quedaba enteramente á disposición 

del Gobierno norteamericano y podía invadir nues-

tro territorio, como y cuándo quisiese. De esta ma-

nera Juárez atentó contra la integridad y sobera-

nía nacional, cometiendo una verdadera traición á 

la patria. 

Juárez, su Gabinete y los liberales que formaban 

su Gobierno, pertenecían á la masonería, á esa aso-

ciación tenebrosa que tantos males ha causado al 

mundo. Para la masonería, la palabra patria care-

ce de significación, pero emplean ese nombre cuan-

do conviene á sus intereses. El patriotismo es una 

virtud que sólo puede albergarse en pechos cris-

tianos. 

Para disculpar el atentado cometido por Juárez, 

decían los periódicos veracruzanos que eran órga-

nos suyos, que «la patria no es una extensión de 

arena; sino que lo es el universo.» (Periódico «El 

Guillermo Tell» de 24 de Octubre de 1859). Es 

decir, para los liberales que rodeaban al Presiden-

te y para éste la patria no existía. 

El tratado celebrado por Miramón con España 

no fué reconocido por el gobierno de Juárez; ni el 

que éste celebró con los Estados Unidos fué apro-

bado por el Congreso norteamericano, compren-

diendo muy bien que solo por medio de una guerra 

con México, podía ponerse en vigor este tratado. 

Pero miéntras estaba pendiente s u aprobación; 

Juárez empleó tropas norteamericanas para vencer 

á Miramón. 

Este jefe, comprendiendo que miéntras no se si-

tiase á Veracruz por mar y tierra, no se lograría 

su rendición, comisionó al General Marín para que 

comprase en la Habana dos buques llamados el 

«Af¿ramón» y «El Marqués de la Habana.» El pri-

mero se había nacionalizado y el segundo venía to-

davía con bandera española, para nacionalizarse al 

llegar á puerto mexicano. 

El día 6 de Marzo de 1860 llegó la escuadrilla 

del General Marín á Veracruz y f u é á anclar al 

puerto de Antón Lizardo. Juárez, que conoció que 

su derrota sería indefectible si era atacado por la 

escuadrilla y por el ejército de tierra, apeló á la 

intervención armada de la corbeta norteamericana 

«Saratoga,» para que fuese á aprehender á los bu-

ques del General Marín. 



En la corbeta norte-americana se embarcaron 

varios jefes liberales, y en la noche, con gran sjgi-

lo se dirigió á Antón Lizardo, capturando por 

sorpresa á los buques «Miramón» y «El Marqués,» 

que fueron llevados á Nueva Orleans. De ésta ma-

nera Juárez permitió que una corbeta norte-ameri-

cana ejerciese actos de jurisdicción en aguas mexi-

canas; pero á él nada le importaba que se ultrajara 

la soberanía nacional: porque su único pensamien-

to era conservarse en el poder á toda costa. 

Fué tan escandaloso este atentado que el Gobier-

no norte-americano, mandó devolver los buques 

apresados, y declaró nulo el acto arbitrario del 

Sa ra toga. Esto 110 obsta para que haya liberales 

que sin ningún rubor ensalcen el triunfo de la cor-

beta norteamericana. 

La captura de esa escuadrilla hizo triunfar al 

partido liberal. La toma de Veracruz no pudo ve-

rificarse; poco después, Miramón fué derrotado en 

Silao, muchas plazas importantes cayeron en po-

der de los liberales; y por último, el General Presi-

dente acabó de desprestigiarse celebrando con el 

banquero suizo Jecker un contrato por el cual re-

cibió 7 0 0 , 0 0 0 pesos, reconociéndole en cambio la 

suma de quince millones de pesos; y como si no 

bastara esto para su desprestigio, mandó extraer de 

la Legación Inglesa, rompiendo los sellos, 600,000 

pesos que allí estaban depositados. Atentado es-

candaloso, tanto mas punible, cuanto que el mismo 

MiTamón había depuesto del mando al General 

Márquez por haber cometido un atropello seme-

jante. 

El 22 de Diciembre de 1860 el Presidente con-

servador fué enteramente derrotado y tuvo que sa-

lir de México, que fué ocupado inmediatamente 

por las fuerzas constitucionalistas. 

V I . 

E l I m p e r i o . 

El 19 de Enero de 1861, cuando ya 110 había pe-
ligro alguno, Juárez y su Gabinete volvieron á 
México, instalando su gobierno, que se apresuró á 
poner en práctica las leyes de Reforma, vendiendo 
los bienes de la Iglesia; y viendo que nadie quería 
comprarlos, los malbarataron, yendo á parar la 
mayor parte de ellos á manos de extranjeros aven-
tureros. La nación perdió así ciento veinticuatro 
millones de pesos, y el gobierno cometió un aten-
tado contra la propiedad y contra la nación dilapi-
dando esas riquezas. 

Bien pronto el gobierno se encontró escaso de 
recursos y se vió obligado á suspender el pago de 
la deuda extranjera por dos años. Esto dió moti-
vo á que tres naciones europeas, España, Francia 
é Inglaterra, se decidiesen á intervenir, es decir, á 
tomar parte en nuestras contiendas civiles, esta-
bleciendo un gobierno fuerte con un Príncipe ex-
tranjero que asegurase la paz interior, y pagase á 
esas naciones lo que se les debía. 

El partido conservador proyectó y trajo esta in-
tervención, para que sin mengua de la integridad 
del territorio patrio, y sin deshonra de la nación, 
se hiciese en México la paz, y fuese un gran país 
capáz de contrarrestar el crecimiento alarmante de 



la nación norteamericana. Estas intenciones eran 

nobles y aun muchos liberales las hicieron suyas; 

así es que la intervención contaba con las simpa-

tías de una parte de la nación. España é Inglate-

rra entraron en la empresa con sinceridad, no así 

Napoleón III, Emperador de los franceses, cuyos 

deseos eran fundar una colonia en nuestro terri-

torio. 

Los restas del ejército conservador seguían lu-
chando contra el gobierno, y habían muerto fusi-
lados Ocampo, el Ministro que firmó el tratado 
ignomiuic-o que lleva su nombre, y los Generales 
Degollado y Valle. Indignado Juárez por estas eje-
cuciones ofreció diez mil pesos á quien entregara 
la cabeza de Márquez, de Zuloaga ó de Mejía, ex-
pidiendo una ley inmoral y sanguinaria que des-
prestigiaba m is á su gobierno. 

El 17 de Diciembre de 1861 llegó á Veraeruz la 
escuadra española, y pocos días después las otras 
escuadras. Hicieron desembarcar sus tropas y di-
rigieron una nota al gobierno mexicano, exigién-
dole satisfacción de los agravios que decían les 
habían sido inferidos. Por fortuna del gobierno y 
honra de la nación, desempeñaba la cartera de Re-
laciones D. Manuel Doblado, hombre de vastísimo 
talento, que con sola su habilidad diplomática, 
desbarató la coalición, haciendo que España é In-
glaterra se retiraran de la empresa y reembarcaran 
sus tropas. 

Solo Francia quedó en la arena. Al desembarcar 
las tropas extranjeras, les permitió el gobierno, 
que para precaverse de los estragos del clima, pasa-

ran á Córdoba, Orizaba y Tehuacán, estipulándose 

por escrito que en caso de que no hubiese arreglo, 

las fuerzas volverían á Veraeruz para desde allí 

comenzar las hostilidades. Las tropas francesas 

deberían, pues, volver á este punto, para comenzar 

la guerra. El gobierno mexicano se lo exigió así 

al agente diplomático francés, y éste, pasando 

sobre su honor y el del Emperador á quien repre-

sentaba, se negó á ello, diciendo que su firma valía 

tanto como el papel en que estaba escrito. Desde es-

te momento debió el partido conservador romper 

sus compromisos con Napoleón III, sujetarse al 

gobierno establecido y trabajar dentro de la ley 

por el reconocimiento de los derechos de la Iglesia, 

que decía defender. 

El gobierno de Juárez, olvidando que había sido 

el primero en solicitar y emplear en su favor la 

intervención armada de los Estados Unidos, expi-

dió el 25 de Enero de 1862 una ley terrible contra 

todos los que auxiliaran á los franceses. 

México en esa época era para Europa una na-

ción casi salvaje, y Francia era la primera nación 

militar del mundo y sus tropas habían quedado 

victoriosas en todas las naciones en que se habían 

presentado. Por lo mismo, la expedición francesa 

á México se consideraba como un paseo. 

Pero lució la aurora del 5 de Mayo de 1862. Los 

franceses en número de cinco mil hombres, atacaron 

á Puebla; cargando sobre el cerro de Guadalupe que 

se hallaba defendido por los indios de Zacapoaxtía 

mandados por el General Negrete. Avanzaban con 

la plena seguridad de que vencerían con solo dis-
8 



parar unos cuantos tiros. Negrete mandó á sus 

soldados que echaran pecho á tierra, y cuando el 

enemigo se hallaba á treinta pasos de distancia 

gritó con voz estentórea: ahora en nombre de Dios, 

nosotros; arriba Juego-, y levantándose su tropa 

hizo fuego sobre los franceses, derribando á multi-

tud de ellos y haciéndoles volver la espalda nues-

tros soldados, que no erraban tiro, asombrándo-

se de ésto los enemigos, que jamás habían visto 

cosa semejante en los ejércitos de Europa. Los in-

vencibles del mundo entero estaban derrotados por 

los indios mexicanos. 
Volvieron los franceses, llenos de rabia, segunda 

vez á la carga y se generalizó el combate cuerpo á 

cuerpo y nuevamente fueron derrotados, dejando 

el cerro sembrado de condecoraciones. Intentan un 

tercer ataque, y en los momentos en que caía un 

fuerte aguacero, descienden del cerro completamen-

te destrozados. Zaragoza, el General en Jefe teme 

ser derrotado si persigue á las invasores, y ordena 

al General D. Porfirio Díaz, que con susginetesde 

Oaxaca se había lanzado á perseguirlos, que retro-

ceda á Puebla. ¡Oh! si Miramóu hubiese mandado 

esa vez al ejército mexicano, de seguro no hubiera 

quedado un solo francés. No obstante, el valor mi-

litar mexicano había lucido ante el mundo entero. 

Napoleón III había sido vencido en México. 

En Europa no podía creerse en la derrota de los 

franceses: tal fama de invencibles habían conquis-

tado! 

La victoria del 5 de Mayo contuvo un año la in-

vasión, tiempo que el Gobierno empleó en fortificar 

á Puebla. El 16 de Marzo de 1863 un ejército de 

40,000 hombres ponía sitio á la ciudad heroica de-

fendida por 12,000 mexicanos. Por espacio de dos 

meses hubo combates diarios, el enemigo dió varios 

asaltos, siendo en todos ellos rechazados con gran-

des pérdidas, y de una y otra parte se peleó con 

heroicidad. Pero la plaza 110 pudo ser socorrida y 

los víveres y municiones se agotaron. Sin elemen-

tos para resistir más tiempo, sucumbió la ciudad; 

el ejército mexicano inutilizó su armamento, y se 

entregó sin capitular ni pedir garantías de ningún 

género. En este sitio quedó acreditado una vez 

más el honor militar mexicano. 

Con la toma de Puebla, quedó libre el camino 

para la capital. Pero aún no pensaba el ejército 

francés en avanzar sobre México, cuando Juárez 

huyó á San Luis Potosí con su Gabinete; sin recor-

dar que Cuauhtemoc, jefe de la nación azteca, ja-

más huyó frente á los españoles. 

En cuanto Juárez abandonó la capital, hubo un 

pronunciamiento en favor de la intervención. El 

día 10 de Junio, entró el ejército francés con su 

General en Jefe Forey, quien ordenó la formación 

de una Junta Superior de Gobierno, que debía ele-

gir tres mexicanos que desempeñaran el poder Eje-

cutivo, y doscientos quince ciudadanos para formar 

la Junta de Notables, la cual tendría que designar la 

forma de gobierno. La Junta de Gobierno nombró 

para que formaran el Ejecutivo, á los Generales 

Juan Almonte, Mariano Salas y al Señor Arzo-

bispo D. Pelagio Antonio y Labastida. Por una 

parte, la Junta de Notables, acordó se estableciese 



la forma monárquica moderada, hereditaria, con un 

Príncipe católico que tomaría el título de Empera-

dor de México; que se ofreciese la corona de Mé-

xico, al Archiduque de Austria; y por último, con 

la mayor bajeza decía: que en caso de que éste no 

admitiese, la nación mexicana se remitía ála bene-

volencia de S. M. Napoleón III, Emperador de los 

franceses, para que le indique otro príncipe católico. 

De esta manera, el partido conservador que se 

decía defensor de los intereses religiosos en Mé-

xico, en vez de invocar á Dios y practicar la vir-

tud, ponía toda su confianza en un hombre como 

Napoleón III. 

En Abril de 1864 se presentó en Miramar, resi-

dencia del Archiduque Fernando Maximiliano, una 

comisión de México que fué á ofrecerle la corona, 

presentándole las actas de adhesión levantadas en 

todo el país en favor suyo. A decir verdad, esos 

actos expresaban los deseos de la parte más sensata 

é ilustrada de la nación, y fueron muchos los libe-

rales que abrigaban las mismas ideas, viendo en el 

establecimiento de la monarquía la cesación de las 

revoluciones y el principio de una era de paz y 

prosperidad para el país. Así es que. conforme al 

sistema representativo, la elección en favor de Ma-

ximiliano era legal y hubiera correspondido á las 

esperanzas que en ella se tenían, si el Emperador 

no las hubiese defraudado con su conducta versátil 

débil é indigna. 

Aceptada la corona, Maximiliano y su esposa se 

embarcaron para México é hicieron su entrada so-

lemne en la capital, el 12 de Junio de 1864. 

Por sus pocas virtudes cristianas, el partido con-

servador había sufrido muchos descalabros, é iba á 

sufrir de manos del mismo monarca que había men-

digado «n Europa el más solemne bofetón, que lo 

hundiría para siempre en el más completo des-

prestigio. Fiado en las apariencias, creyó ese par-

tido que Maximiliano seguiría una política cristia-

na; pero grande fué su desengaño al ver que lejos 

de eso, gobernaba con las leyes [de Juárez. A mas 

de ésto, despreciando el Emperador á las tropas con-

servadoras mexicanas, hizo venir un cuerpo nume-

roso de voluntarios austríacos y otro de belgas. 

No obstante, esa política y este desprecio, el parti-

do conservador fué fiel á Maximiliano hasta su 

muerte, dando pruebas de una lealtad que le honra. 

Rápidamente se adueñaron las tropas francesas 

de la mayor parte del país, y Juárez huyó de San 

Luis Potosí á Monterrey, de allí al Saltillo, luego á 

Chihuahua, y por último, á Paso del Norte. Ma-

ximiliano inauguró su gobierno planteando y tra-

tando de resolver los grandes problemas nacionales 

de cuya solución depende la prosperidad del país; 

estos son: la civilización de los indios; la coloniza-

ción de nuestros inmensos terrenos despoblados, la 

construcción de ferrocarriles, y sobre todo, la paz. 

Desgraciadamente, el Emperador carecía de ener-

gía y estuvo siempre sujeto á la voluntad del Je-

fe de las fuerzas francesas; y aunque se había ro-

deado de personas de mucho valer de ambos ban-

dos y la mayor parte de la nación estaba en su fa-

vor, nada pudo hacer, sino cargar con la responsa-

bilidad de las leyes que se le hacían firmar. 



Muchos jefes liberales siguieron luchando contra 

íos franceses con arrojo y decisión. El General Díaz 

en Oaxaca, sucumbió una vez, fué hecho prisio-

nero; pero logró fugarse y volvió á tomar las ar-

mas, consiguiendo espléndidos triunfos. 

Entre tanto el poderío de Napoleón III comen-

zaba á vacilar y amenazaba hundirse, por lo cual 

pensó en retirar sus tropas de México. Al mismo 

tiempo, el Ministro de Relaciones de los Estados 

Unidos envió una nota al gobierno francés, mani-

festándole el desagrado con que veía la nación nor-

teamericana la intervención francesa. Esto hizo de-

cidir á Napoleón á retirar sus tropas de México, 

que comenzaron á partir para Francia, en Diciem-

bre de 1866. 

Maximiliano pensó entonces en abdicar la coro-

na y volver á Europa, y aún se dirigió á Orizaba 

con este fin, pero allí supo que su hermano el Em-

perador de Austria, no le permitiría entrar en sus 

dominios. Entonces el desgraciado monarca se de-

cidió á defender hasta lo último su corona; se echó 

en brazos del partido conservador,que se preparó á 

apoyarlo y formó un ejército mexicano, que pusó á 

las órdenes de Márquez y Miramón. 

Retiradas las tropas francesas, se reorganizaron 

prontamente las fuerzas liberales. El General Díaz 

obtuvo importantes triunfos en Oaxaca, Corona en 

Jalisco, Escobedo en el Norte, y bien pronto, 110 

quedaron al imperio sino las ciudades de México, 

Puebla y Querétaro. 

El Ejército de Oriente al mando del General 

Díaz, asaltó y tomó el 2 de Abril de 1867 á Pue-

bla, victoria llevada á cabo por el valor de las tro-

pas y la habilidad de su jefe, y que fué el golpe de 

muerte dado al imperio. Desgraciadamente tan bri-

llante hecho de armas, se manchó con el fusila-

miento de todos los que cayeron prisioneros. 

Maximiliano se había encerrado en Querétaro, 

con escojidas aunque reducidas tropas, mandadas 

por los Generales Miramón, Mejía y otros jefes de 

reconocido valor. Escobedo con tropas republicanas, 

ocho veces más numerosas que las imperialistas, 

puso sitio á la plaza el día 21 de Marzo. A pesar 

de la superioridad numérica de los republicanos, 

fueron rechazados en cuantos asaltos dieron, y su-

frieron grandes pérdidas. El jefe republicano no 

obtuvo un solo triunfo, debiéndose la toma de la 

plaza á la entrega que de ella hizo el coronel im-

perialista Miguel López. 

Maximiliano, Miramón y Mejía, fueron hechos 

prisioneros y juzgados por un Consejo de guerra, 

se les condenó á muerte, y fueron fusilados en el 

Cerro de las Campanas el 19 de Junio de 1867. Los 

tres murieron como buenos cristianos y cumplidos 

caballeros y con ellos murió para siempre el parti-

do conservador. 

V I I I 

Restablecimiento de la República. 

Después de la victoria del 2 de Abril, el General 

Díaz marchó sobre México, le puso sitio y el día 

20 de Junio dió un asalto vigoroso que dió por re-

sultado el que al día siguiente se rindiese la Ciu" 



dad, y las tropas republicanas la ocupasen, lo cual 

3e verificó con el mayor orden. 

El día 15 de Julio de 1867, Juárez y su Gabine-

te entraron á la capital, y quedó restablecido *u 

gobierno. 

Juárez no abusó de la victoria que su partido 

había obtenido. Lejos de elevar al rango de cons-

titucionales las "Leyes de Reforma," contuvo las 

exajeraciones de los radicales; permitió la vuelta 

al país de muchos Preladas que habían sido deste-

rrados, y parece que trataba de seguir una política 

de conciliación, que permitiese á nación curarse de 

los males que tantos años de guerra le habían oca-

sionado. Desgraciadamente continuaron las revo-

luciones, hechas ya por los mismos liberales, para 

derrocar á Juárez, que dejó el poder solo con la 

muerte. El 18 de Julio de 1872 á media noche, es-

piró el Presidente Juárez, de una enfermedad del 

corazón. 

El hombre que enarboló la bandera de la Refor-

ma, murió hace veintitrés años. Deploremos sus 

errores, admiremos su talento y constancia y oremos 

por él. Este es nuestro deber como católicos. 

El Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada subió al 

poder, como Presidente de la Suprema Corte de 

Justicia que era. Desempeñó interinamente la Pre-

sidencia, desde Julio hasta Diciembre de 1872, en 

que por haber sido electo Presidente Constitucio-

nal, se hizo cargo del supremo poder de la nación 

para un período de cuatro años, que había de ter-

minar en 1876. 

Durante su gobierno se estrenó el ferrocarril de 

México á Veracruz. Obligado por el partido libe-
ral exaltado, que aun llegó á amenazarle con pri-
varle de su apoyo, Lerdo elevó á constitucionales 
las Leyes de Reforma, y desterró á las Hermanas de 
la Caridad, que tanto bien hacían en los hospitales. 
La Providencia le castigó haciendo que fuera de-
rrotado por los mismos liberales, que los que le ha-
bían ofrecido su apoyo, le abandonasen y fuesen 
aduladores del vencedor, y por último que murie-
se él también en tierra extranjera. Dícese que en 
sus últimos momentos se reconcilió con Dios, y 
fué asistido por Hermanas de la Caridad. Si así 
fué, lloraría su error al ver que tantos infelices ca-
recían en los hospitales por su culpa, de los últi-
mos consuelos. Si 110 se arrepintió de sus faltas, y 
murió asistido por manos mercenarias, con su muer-
te enseñaba á la humanidad que el mal no se obra 
impunemente. 

La revolución que derrocó á Lerdo fué promovi-
da por el General Díaz, actual Presidente déla Re-
pública. 



CUARTA PARTE. 

C A P I T U L O U N I C O . 

Iva era de la paz. 

Triunfante la revolución, su caudillo, el Gene-
ral Díaz, tomó posesión de la Presidencia el 24 de 
Noviembre de 1876. 

Con su gobierno ha comenzado una era de paz 
y prosperidad para México. Después de sesenta y 
seis años de luchas intestinas, se ha conquistado la 
paz, y con ella, el crédito público y el progreso. 
El General Díaz ha sabido ser enérgico cuando las 
circunstancias lo han exigido, y con la muerte de 
unos cuantos jefes'revolucionarios, se han ahorra-
do nuevas revoluciones. El país está contento con 
su gobierno, porque ha sido eminentemente prác-
tico; es decir, ha gobernado á México como debía 
gobernársele. Para esto, ha hecho á un lado la 
Constitución en la práctica, ha reducido al silen-
cio á las Cámaras, comprendiendo que el país ne-
cesita progresos y no bonitos discursos; ha surcado 
el territorio patrio de ferrocarriles, y garantizando 
la paz, ha hecho que comiencen á explotarse las 



riquezas del país. El General Díaz es el mentís más 

solemne que puede darse al partido conservador y 

á Europa, que creían que México sólo podía ser 

gobernado por un extranjero. 

El Presidente Díaz ha hecho la paz, ha fundado 

el crédito nacional y ha impulsado el progreso. Es-

to le basta para que le declaremos buen gobernan-

te. Pero si logra asegurarnos para siempre la paz, 

es decir, si muerto él, la paz subsiste por sí misma 

y ha desaparecido todo sentimiento revolucionario, 

entonces habrá merecido figurar al lado del que 

fundó la nacionalidad mexicana y del que la liber-

tó. Y la posteridad podrá decir hablando de la na-

ción mexicana: 

Hernán Cortés la fundó. 

Agustín delturbide la hizo libre. 

Porfirio Díaz la engrandeció. 

FIN. 
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